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LA ESCUADRILLA DEL PACÍFICO

ARGUMENTO DE LA PELICULA

CAPITULO I

Lluev•en maridos

Verdaderamente la vida ad
quiere una risonomía de moder
nidad que encanta al alma y
más particularmente la de esos
vergeles primorosamente andan
tes y embriagadoramente fra
gantes qxe se conocen en el
mundo por el nombre fascinador
de «mujer». En el ario mil sete
cientos y pico, por ejemplo, las
bellas Evas que se perfumaban
con lágrimas vaporosas de Gar
denia, se atormentaban el armo
nioso talle con ballenas y aguar
daban el caballero de amor re
clinadas en el ventanal de sus
ilusiones, con grandes ojeras
violáceas y románticas alrededor
de sus ojos ariorados no podían

pasar, respecto a meteoros del
cielo, de la esperanza, bien poco
luMinosa por cierto, de algún que
otro chaparrón, espaciadas tor
mentas de pedrisco, la consabida
nevada en invierno y la lluvia
casi regular de langostas, que, al
convertirse en plaga y asolar los
trigales contribula a fomentar el
hambre y, por ende, a favorecer
la labor envidiada de los corsés
de ballena, algo más arriba alu
didos, en reducir el perímetro de
la cintura limpiándola de in
útiles y feas concreciones de
grasa y demas inconvenientes
materias connaturales a un ex
ceso de alimentación; y hasta sí
se nos obliga a una breve gloria
de eruditos en fastos de Astro
nomía, ariadiremos que no les
era negado el espectáculo secu
lar, y este ya algo más luminoso,
de alguna famosa lluvia de es
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trellas. Pero nunca, y esto ni en
el más fantástico de los ensue
fios, se habrían atrevido a ima
ginar que de las regiones vapo
rosas, lo mismo de la esfera que
de la estratosfera, pudiesen des
prenderse flamantes maridos, así
como suena, mozos bizarros y ar
dientes dispuestos a dej arse
atraer por la punta imantada de
sus graclas, como el rayo cega
dor en el punto sensible de los
pararrayos, y

•
habrían tachado

de alucinados y locos peligrosos
a quienes, teniéndose por orácu
los, hubiesen asegurado que un
par de siglos después sus hermo
sas nietas hablan de vivir, en
realidad viva y palpitante, esta
estupenda quimera.
Y, sin embargo, así tenía que

ser, o por decir mejor, así es para
nuestras Evas coetáneas que se
hallan en la envidiada edad de
las íluslones. Parece increíble y
es verdad, tan verdad que en el
momento más impensado, mien
tras una nifla contempla el cielo
con arrobamiento, puede caerle
un galán en la azotea, mírarla
un instante extasiado, sonreírle,
decirle que está loco por ella y,
cogiéndola por el brazo, Ilevarla
a la vicaría para consolidar los
grilletes.
Como ocurrió a la nifia de

nuestra historia, a la hermosa y
frívola murieca que vamos a co
nocer bajo el nombre roma,nti
co de Laura, Laurita, como la Ila
maban sus dos valetudínarias

tías; porque Laurita tenla dos
tías... pero, no, no nos adelante
mos con tan largos saltos omi
tiendo la génesis de tan fausto
acontecimiento, y procedamos
por las partes que habrán de
hacérnoslo más agradable e in
teligible.
Aconteció, por una coínciden

cia realmente providencial, que
en el transcurso de los días en
que la aviación, compuesta de la
flor y nata de la juventud, estaba
de maniobras, unas maniobras
muy serias en que se empefiaba
el honor de dos ejércitos que se
fingían enemigos, Laurita cele
braba el décimonono aflo de su
nacimiento.
Tenemos entendído, por refe

rencias aproximadamente preci
sas y fldedignas, que las tales
emperiadas maniobras se verifica
ban desde el dinámico continente
americano a las plácídas islas
Hawai, y hasta creemos que, to
mando una anchura sinceramen
te admirable, los enormes paja
rracos estrepitosos se alargaban
en vuelo hasta alcanzar las le
janas y solitarias islas conocidas
por <Galápagos». Pero esto no
hace al caso y menos al de nues
tra Laurita y sus estiradas tías,
ya que, dicho sea de tránsito, con
galápagos o sapos, no les preocu
pa.ban un comino dichas manio
bras, como se pondrá, colegir por
la especie, totalmente fiada, que
ni tan sólo estaban enteradas de
ellas.
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Dospués de haber dicho que
Laurita contaba las cliecinueve
primaveras radiantes de gracia,
casi se nos podría excusar de que
no fuéramos más prolijos en la
descripción de sus encantos. Esta
breve y deslumbrante diadema de
afios puesta en el terso y cálido
cuello de cualquier mujer es la
gracia suma y simbólica que ex
ta,sía y rinde; y nuestra joven era
precisamente esto : cualquier
mujer a los diecinueve atios, o
lo que equivale: a una ninfa tan
bulliciosa y locuela que era ca
paz de apoderarse de los pande
ros con que los Sátiros, Silvanos
y Silenos adormecían maligna
mente a las bellas zagalas cam
pestres y rendirles a ellos a su
poder.
Naturalmente, que, como sue

le ocurrir, en el caso personal de
Laurita concurria alguna excep
ción y ésta era la de que era ex
cesivamente frívola y muy paga
da de su beldad; también la
envanecía algo más de la cuenta
la circunstancia de que al pasar
bajo el cuidado tutelar de sus
tlas, después de haber quedado
huérfana, se habla plantado a la
respetable situación de heredera
de una considerable fortuna. Sus
queridas tiítas se lo habían ase
gurado formalmente, pero bajo
la condición, que no se recataban
de reiterar con fines altamente
pedagógicos según ellas, pero sos
pechosos de tacafiería según
nuestro modesto ver y entender,

que mal que se casase y tu
viere necesidad de ello no le ca
bría la herencla de un solo real
como no fuese después de la per
fecta y total defunción de en
trambas.
Hecha esta revelación se com

prenderá sin gran esfuerzo que
la heroína de la presente narra
ción vivía continuamente rodea
da de una corte de fogosos ado
radores que aspiraban no tanto
a las gracias suyas físicas como
a las económicas, disputándosela
estrepitosamente. Y usamos este
vocablo porque al solicitarla al
guno de los pretendientes para
pareja mientras estaba bailando
con otro sucedía, a veces, que se
armaba un escándalo, sordo,
desde luego, por exigencias de
socedad, pero no por esto menos
rabioso y mordaz.
Por todo ello, excusado es de

cir que en el día de SU cumplea
fios el sexo que abundase más
para festejarlo era el masculino,
y que estas escenas de rivalidad
entre los distinguidos y apuestos
Adanes se sucedían con una con
tinuidad alarmante.
La fiesta. por expresa voluntad

y disposición de las tiítas, era un
alarde de riqueza. La amaban
tanto a- su ahijada. Y ésta co
queteaba por los salones con la
pompa de una verdadera reina,
rodeada del enjambre de sus
zánganos, de los cuales no hay
que extrafiarse si contamos hasta
vein'te.
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A su alrededor llovían flores del
tono mas subido.
—¡Un ario esperando este día

con la tortura en el corazón! —
declaraba uno.
—¿Un ario? — preguntaba Lau

rita, estupefacta, no cayendo en
la figura.
--S1, un ario; ¿no recuerda el

día en que cumplió los dieclocho?
Pues desde entonces ya no he he
cho más que esperar el en que
cumpliera los diecinueve para po
der verme envuelto de nuevo en
el halo que irradia su hermosura.
—Exagerado...
—Sincero y basta, Laurita,

¿quién es capaz de vivir con so
siego sabiendo que después de este
día en que celebra usted su cum
pleaflos ya no volverá a ofrecer
.su talle a los acordes de un baí
lable en doce meses? Yo, al te
nerla así, entre mis brazos...
Al llegar aquí de su ardiente

peroración unos brazos víriles de
tenían al galán y separándole de
su radíante pareja le sustitulan
con aire pausado y triunfal. Y el
nuevo pretendiente se soltaba por
la lengua, como si ésta fuese una
adarga de lucha y él un batalla
dor del medíoevo armado de
punta en blanco para rendfr con
el valor el corazón de su adorada.
—Laurita, ¿usted no sabe una

cosa...?
--Yo soy muy Ignorante.
--Es algo e‘spantoso.
—¡Oh!, me asusta usted.

—Hace blen, porque estoy loco
furioso.
—Imposible.
—Pues, sí, puede estar segura

de ello; es una locura espantosa...
estoy completamente loco.., loco
por .usted.
Y por este rango y orden iban

descollando la pléyade de locos
que aspiraban a verse metídos
dentro de la camisa de fuerza que
encerraba el cuerpecito cargado
de pesetas de la heredera.
Las tiítas de Laurita, juntitas,

era su modo de hacer desde ha
cía sesenta arios, sentadas en dos
butacones que tanto sabían de sus
confldencias, contemplaban esta
victoria aplastante de su sobrina
con aire de triunfo.
—Estoy empeflada en que en

cuentre una fortuna digna de su
hermosura — decía Gloría, con
una mueca altiva y aplastando la
lacía papad'a.

—Pues a ml me bastaría con
que se hiciese con un partido re
gular en cuant,o a fortuna, pero
hermoso como un Adonis — con
traopinaba Armancia.
—A ti las lecturas griegas te

han trastornado el recto sentido
de la vida: ¡cómo un Adonis!
Vamos, dime, ¿de qué sirve la be
Ileza si no se tienen recursos para
mostrarla? Pues, para nada, a lo
sumo para exponerla como mani
quí de moda y demostrar la ele
gancia de los vestidos que Ileva
rán los demás.
Armancla dió un suspiro hondo,
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y mirando a su herrnana con el
rabillo romántico del ojo, dijo:
—¡Cuántos de los millonarios

que contemplan esos maniqules,
con todos sus millones, marchan
de la tienda envidicsos del tipo
y la elegancia que no podrán
comprar jamás!
--Bueno, ¿quieres c a 11 arte ?

Eres empalagosa como un caza
moscas con tus ideas soclales;
nunca lograrás adquirir la pres
tancia de nuestro rango.
—Ni tú la sencillez que lo en

noblece.
— Revolucionar a!
---¡Engreída!
—Laurita se casará, con un mí

llonario.
—Laurita se casará con quien

ame.
Las dos hermanas se miraron

desafiadoramente. Una exclama
ción cantarina de su sobrina hizo
volverlas hacia ella, y la sonrisa
más satisfecha iluminó nueva
mente sus arrugados semblantes.
Se miraron y suspirando con or
gullo exclamaron a coro:
—Es encantadora.
Estos dlálogos ásperos eran fre

cuentes entre las dos solteronas
7,za frremediables, los únicos que
lograban matizar su vida regula
rfsíma y uniforme. En todas las
materías dignas de discuslon
coincídían plenamente, pero en
cuanto se rozaba el tema sentí
mental relativo a Laurita se pro
duclan estos choquee fugaces,
que, por foa&tuna., no benian raás

9

consecuencias que las que quedan
descrit as.
Y era forzoso que así ocurriese,

porque mientras Gloria era muy
pagada de su brillante situación
económica, orgullosa, materialis
ta. Armancia era la niña sensi
tiva que se pasa los días de luz
sumergida en lecturas románti
cas que guarda luego con las pá
ginas moteadas con el arrugado
lunar de sus lágrimas en los re
pletos anaqueles.
No debe extrafiar que la lla

memos nífia con sus setenta aflos,
pues en su calídad de célíbe era
a,creedora a este titulo enternece
clor, y aun de otros muchos que
excusamos. No lo era. por esto,
menos la soberbia Gloria contan
do sus setenta y dos primaveras
ya sin perfume, asimismo por su
condíción de mujer que no ha to
rnado estado de matrimonio ni
piensa tomarlo en los días de su
vida, pero quizá debido a ese
par de arrugas flácidas que, ra
yándole el rostro a entrambos la
dos de la boca, delataban su ca
rácter agrio, irascible y domina
dor, no parecía tan propicia a ser
reconoc1da como tal.
Como se vé, las separaba en el

amargo dolor de la vida poca di
ferencia do edad, tan poca, que
cualantera las habria supuesto
mallizas. Erari exactamente como
suelen ser todas las seflorltas que
alcanzan la madura edad de se
tenta aftos hin haberse casado:
Ueseftrnadas, tleeas. eete.mpas
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apergaminadas de un tiempo que
fué. Ni pensar en que pudiesen
sentir la menor debilidad por las
modas del presente; ¡ay!, aque
llos corsés de cintura alta que
echaban la emergencia de los
senos debajo mismo de la fina
barbilla. Vestían con orgullo ju
bones de seda ruidosa con abani
no, cuello elevado con bullones y
unas mangas apretadas que se
rialaban hasta el curso de las
venas.
Creemos que esto del linaje era

en ellas un puro camelo y hasta
nos atrevemos a precisar que
descendían de un matarife, cosa
en cierto modo explicable si
guiendo el curso de las frecuen
tes alteraciones de la bilis de
Gloria; pero esto ya no puede
interesarnos. Habida somera
cuenta de los particulares que
pueden contribuir a represen
tárnoslas, las Clos tiltas de Lau
rita pueden quedarse tranquila
mente sentadas en sus butacones
admirando a la niria en cuya
educación no habían regateado
prendas y regodearse de verla
rendir tantos corazones. ¡Ah!,
ellas no habían podido casarse,
pero Laurita padría hacerlo
veinte veces.
Esta, sin embargo, no parecla

muy bien dispuesta a seguir tal
carrera de victorías; es cierto
que correspondía a las manifes
taciones fogosas de sus preten
dientes con sonrisas vagas y há
biles evasivas que tenlan todo el

-"Tr

sabor de promesas y correspon
dencias, mas, tan pronto como
podía escaparse del asedio, se
aislaba tras los cris'tales de algún
ventanal y permanecía largos
ratos mirando al cielo con ojos
melancólicos y soriadores. Pasa
ba revista al tipo, al alma y al
rostro de todos y cada uno de
los componentes de aquel apa
sionado enjambre que zumbaba .
constantemente a su alrededor.
Ninguno Ilenaba su ideal, nin
guno poseía esa figura de sus en
sueños. Eran elegantes, bien
crenchados, dicharacheros, quizá
tenían, incluso, dinero; pero ha
bla en su modo de hacer y de
decir, casí habría dicho de pen
sar, el marchamo inconfundible
de la vulgaridad. Ella aspiraba...
¡qué sé yo...!, era como una es
pecie de sueflo de diecinueve
arios que no habría sabido de

ella querla un hombre muy
gallardo, muy Tiermoso, con una
hermosura flera que hacía tem
blar de miedo cuando arrugaba
el entrecejo y hacía desfallecer
de felicidad cuando se serenaba
para adorar; ella veía en sus
suerios a un hombre de ojos ne
gros, profundos, taciturnos y dul
ces, graves y mesurados, ardien
tes y relampagueantes al compás
de las alternativas de su espíritu
ternpestuoso y grande. No quería
oír sandeces ni temas sobados y
comunes en lablos del hombre
que amase; habría sido dichosa
escuchantio de ellos una, oración
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original, una galanterla nueva,
una frase ingeniosa. Además,
exigia también un calor especial
en el amar. A Laurita le había
parecido que hay dos caracteres
amatorios en los hombres, el co
mún y el excepcional, el que pasa
por la dicha como un animal
sencillo que cumple mecánica
mente la ley del instinto y el que
obra por cuenta personal a im
pulsos de una voluntad y un sen
timiento propios. Ella, pues, de
seaba a éste.
En uno de estos arrobamientos

sintió bruscamente una bocanada
de aire cálido que le acariciaba
la espalda y oyó una voz melosa
de hermoso y grave timbre.
—Laurita, está usted muy pen

sativa.
La joven se volvió sonriendo a

un joven moreno, de grandes ojos
negros inexpre.sivos, arrogante y
agradable. Era Gregory, el que
había logrado atraerse sus prefe
rencias.
Dentro de la vulgaridad siem

pre hay algún caso notable, y
éste era en la tertulia de las til
tas el joven Tomás Gregory. Era
el único que se acercaba, más o
menos remotamente al ideal de
la joven; sus ojos, bien que fal
tos de fiereza y voluntad, expre
saban una dulzura innata, atra
yente, que se parecia mucho a
la que ella había visto en sus en
sueflos de amor. Hasta en su alta
estatura y en su cortesía extre
mada y en los ademanes todos

de su conversación poseía una
sombra de caballero único capaz
de llenar su alado ideal.
é,Amaba, pues, Laurita a Gre

gory? No, no había llegado a sen
tir por él inclinación rendida;
todo se reducía a una simpatía
dulce, que no aumentaría ni dis
minuíría proba.blemente jamás.
Alguna vez, en sus monólogos
melancólicos, la joven se había
dirigido a sí misma aquella inte
rrogación y concluía siempre por
adivinar que Gregory no había
mellado lo más mínimo su cora
zón. Era un tipo apreciable e
interesante, pero a aquella mi
rada le faltaba calor, a sus fra
seis vehemencia, era demasiado
ceremonioso y le faltaba esa
chispa que no se sabe cómo ni
por qué ilumina la frente y hace
arder la mirada.
Gregory, por su parte, tenía

sus esperanzas; él se daba cuenta
de que superaba a cuantos riva
les frecuentaban la casa y flaba
en una victoria final cabalgando
sobre el potro de su tenacidad,
que no era poca. Era un buen
muchacbo, amable por naturale
za, sincero, incapaz de emplear
otras armas que no fuesen las
de la lealtad. Amaba a Laurita
sin pensar en su dinero y pre
tendía hacerla su esposa sin pre
cipitaciones, de acuerdo con su
carácter pausado y frío.

--Es usted demasiado sofiado
ra — prosíguió, sin esperar que
a la sonrisa forzada de la joven
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ucediese
desdén.
—Estos refugios del ensuerio

son mi único recurso para librar
me de tantas cosas inertes.
—¿Inertes?
—Sí, completamente, Gregory.
El joven reflexionó un segundo

con afectada preocupación y re
plIcó, al fin, con una sonrisa de
desahogo:
—Menos mal que ha dicho

«tantas cosas). Si en su lugar
hubiese puesto la frase «tantos
hombres...».
—Entonces, ¿qué? — inquirió

Laurita con distraído interés.
—Me habría podido sentir alu

dido y esto sería para mí muy
doloroso.
—Son muchos los hombres que

se hallan aquí, ¿por qué habría
tenido que ser precisamente us
ted el aludido?
—è,Qué sé yo? El miedo hace

concebir tantas sospecha,.s.
—Y, no obstante, usted es el

menes incileaclo para sentirlo.
--¿El miedo?
—E,so.
---Entonces, Laurita, ¿es verdad

que puedo tener alguna espe
ra.nza?
--¡Oh, Gregory!, no se preci

njte; clerto que usted es el me
ior de entre todoS los presentes...
--Mis rivales van a lincharrne
exclamó el joven con entu

sia.smo.
'—Repíto que no peque de exa

gerado.
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la frase de bullicioso es capaz de mante
nerse sereno? Laurita, ya no es

posible que yo exprese con más
claridad mis sentimientos, ¿quién
puede impedir que pueda hacer
la mi esposa?
—Nadie, es cierto; ha estado

usted siempre tan galante y sa
crificado para conmigo... singu
larmente este verano he pasado
unas horas rnaravillosas viajando
en su yate, no se puede desear
más, pero... sólo siento no estar
enamorada...
—Es usted incurable —dijo con

frío desaliento el joven—. Sigue
usted esperando el caballero
ideal no sabe de dónde, quizá del
cielo, qu!en sabe si de las igno
tas mansiones de los dioses in
fernales que habitan el subsuelo
y esto sólo es posible que acon
tezca en las historias maravillo
sas.

sabe! --respondió
Laura, entornando los ojos—. ¡Es
tan agradable soriar!
En este instante la corte de

interesados zanganos se acercó
en tropel a la pareja con el pre
sente ruidoso de sus galanterlas
y risas. Laurita. que había que
dado corno extasiada, les irnpuso
bruseamente silencio con un im
perioso adernán.
--¿Han o!clo? preguntó, pa

lideciendo y con la voz ent,recor
tada por una incomprensible
emooión.
Gregory y sus aláteres callarea

prestando oldo un segunclo.
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—Sí, es el zumbar de un avión que enramba.s laerinanas se ha
- dijo finalmente el primero, con blan retirado cuando ya la zarpa
indiferencia, implacable de los arios, obrando
—Un avión! — exclamó Lau- sobre su rostro, las convenció de

ra juntancio las manos y fijando que era estéril toda tentativa que
la vista al cielo con arroba- hiciesen para engarzar en el
miento. garlito matrimonial a algún in
Y ante la sorpresa de los eaub poseedor aún de algún res

cunstantes, que se disponían ya a coldo de gallardía cotizable en
reanudar su estrepitosa adora- sociedad. Esto había ocurrido
ción, siguió imponiéndoles silen- hacía mucho tiempo y los pára
cio cada vez mas conrnovida y mos que rodeaban la hacienda,
pálida. Se apartó del grupo y al convenientemente espurga d o s,
andar pareció que se tambalea- habían tenido tiempo de conver
ba bajo el efecto de alguna eino- tirse en campos de labor o bien
ción profunda y misteriosa, con en vastos vergeles.
el oído puesto constantemente , E.n el silencio de la campiria
en el ruído del inesperado avión, el ronquido del avión resonaba
Cosa verdaderamente ext):aña, claramente y estando encerrado

como si alguna fuerza oculta hu- se podiin ir siguiendo, sin verle,
biese establecido una relación in- ‘todas las alternativas de su evo
teligente e invisible entre los sen- lución. Laura continuaba atenta
timientos de Laura y el pájaro y extasiada, cuando, bruscamente,
de metal ensordecedor que volaba pareció despertar y alargó los
fuera, y éste obedeciese a una brazos hacía la puerta. El miste
atracción irresistible de la joven rioso avión evolucionaba por en
como un gigant:,sco y animado cima de la casa, la rondaba, se
bloque de acero al imán potente, le adivinaba dar vuelta y vuel
el ronquido del motor, que un ta... al fin el ruido ensordecedor
instante ha se percibía sorda- fué convirtiéndose en un zumbi
mente, se hizo vibrante y ensor- do mortecino y lento que se ex
decedor. Evidentemente el apa- Vnguió a su vez. El aparato ha
rato que, en un principlo, volaba bia aterrizado.
lejos, iba aproximándose a la
casa y seguía viniendo sin cesar. —Que le ocurre a usted? —

No hablamos dicho todavía que preguntó Gregory acercándose a

la mansión de las respetables sol- Laura, alarmado y most-rando el
teronestaba situada en un pin_ mayor estupor en sus facciones.
toresc9Fpare.je de las afueras de —No sabria definirlo —balbu
la ciudad. Era una casa solariega ceó Laurita con lividez eodavéri
rodeada de frondoso bosque a la ca—. me ha asaltado una palpi

1
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tación desconocida.., diría que es
un
A unos cien metros de la casa,

en una explanada rodeada de
altos setos, acababa de aterrizar
un avión. Saltaron de él dos hom
bres jóvenes enfundados en grue
sos monos de piel. Uno de ellos
se echó el casco para atrás y
poniéndose en jarras, jocundo y
vivaz, exclamó mientras soltaba
una carcajada feliz.
—Está bien, hombre, te felici

to de todo corazón por la vista
enorme que tienes. «No lloverá,
Tony, tú verás». ¡Diantre, hom
bre, qué va a llover! Has estado
acertado. Además, ni sopla el
viento, ¡qué va a soplar!
Llovía a cántaros y mientras

Tony soltaba estas cuchufletas a
su compañero, que sonreía con
benevolencia, tenía que cerrar los
ojos para hurtarlos a las furias
del vendaval y bebía el agua que
resbalaba por sus mejillas.
—,Es que unci no se puede en

gañar una sola vez en la vida?
—Vaya, Jack, es que va ya la

tercera — declaró Tony,movien
do la cabeza con cómica repren
sión.
—Bueno, oye, vamos a ver si

nos ponemos de acuerdo. ¿Dónde
nos hallamos?
—Pues, en Norfolk.
—Nos hemos lucído; podlas ha

ber aterrizado en los alrededores
de la cludad y nos sobrarían re
fugios. Esto es un desierto, no se

vé una maldita casa en que gua
recerse del aguacero.
Tony esparció una mirada a su

alrededor y distinguió a poca
distancia los numerosos ojos ilu
minados de la casa de las solte
ronas.
—¡Qué estás diciendo! Mira,

allí se levanta un palacio; pron
to vé y prepara el terreno mien
tras yo cubro el camarote. Voy
en seguida.
Laurita se había quedado como

clavada en el suelo ante el marco
que daba entrada al vestIbulo,
extática, con los ojos fljos en la
puerta. ¡Qué extrario fenómeno
de hipnosis! El corazón le palpi
taba con aceleración y a pesar
de que no veía nada de lo que
acontecía al exterior habría flr
mado su sentencia de muerte a
cambio de la absoluta certeza de
que en aquel instante y por aque
lla puerta aparecerla el signo in
mutable de su porvenir. Gregory
y su corte menor de galanes per
manecían a respetuosa distancia
con estupor creciente y vivamen
te interesados en ver en qué pa
raba aquella enigmática actitud.
Al fln la puerta se abrió, apa

reciendo Jack. Laura no se in
mutó gran cosa; el joven se
acercó a ella con la natural tur
bación y después de saludarla
cortésmente, explicó:
—Seflorita, somos aviadores de

la armada, el tiempo es mkry malo
y nos hemos yisto obligados a
detenernos aquí. Si no importu

1
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namos, nos quedaremos hasta que
el temporal amaine.
Laura no contestó. Seguía con

la vista flja en la puerta aguar
dando alguien... Tony apareció,
se quitó el casco; las mirdas de
los dos jóvenes se encontraron.
Laurita ertendió los brazcs como
en un extasis. La corte de almi
donados pretendientes, con Gre
gory a la cabeza, se miraron.
asombrados y despechados; el
mismo Jack miró alternativa
mente a su amigo y a la hermosa
joven parpadeando en la nervio
sidad de la sorpresa y de la in
comprensión.
Tony se acercó, lento y arro

bado, a Laura, sin quitar sus ojos
de los de ella, como fascinado.
—Somos de la armada — pudo

articular con voz apagada por la
emoción.
—Lo sé — replicó Laurita como

en un suspiro, sin dejar de rni
rarle tiernamente.
Su vista fulgurante se alzó para

fljarse en su pelo brillante, se
doso y ensortijado. Era su caba
llero, sí, su ensuerio dorado, su
ilusión; a ese quería, a ese había
Imaginado en sus largas horas
de ensueño. Le amaba ya sin co
nocerle, pero presintiendo sus
trazos y su gallardía. Tiene alas
el pensamiento, y el deseo y la
voluntad son irradiaciones del
espíritu, haces ardientes de fue
go que se esparcen en derredor
trazando en el espacio los capí
tulos de nuestro destino. Ella no

sabia nada de esa figuia sonrien
te, hermosa, viril y amable cuyos
ojos le expresaban claramente
que la amaban, pero la esperaba,
la intuía en la fuerza y el miste
rio del presentimiento.
De pronto, como despertando

de un suerio, exclamó horrori
zada:
—¡Está usted herido!
El arrogante aviador sonrió

pasándose instintivamente 1 a
mano por la frente. Al retirarla
vió que estaba manchada de san
gre. El aterrizaje, por deficien
cias del terreno, había sido un
poco violento y se había produ
cido una ligera herida en la sién.
—No vale la pena, señorita...
—Laura.
—Seriorita Laura; por la di

cha de haberla conocido a usted
daría yo gustoso toda mi vida.
Laura condujo a su huésped a

otra habitación y le administró
un apósíto con sus manos de ná
car. Tony no cesaba de mirarla.
—Enfermera exquisita — mur

muró, rendido.
—Es la primera vez que ejer

zo — se excusó ella, temblándo
le la voz.
Una melodia amortiguada por

la interposición de algunas pa
redes vino a herir los oídos del
aviador.
—é,Acaso se hallan ustedes de

flesta?
—Si, una gran flesta...
—¡Cuánto siento haberla in

terrumpido —se dolió Tony, sin
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ceramente—. ¿Acaso un casa
miento...?
—No; celebramos mi cumplea

flos.
—¡Dichoso de mí! —exclamó

el joven, levantándose con ím
petu apasionado--. ¿Cuántos?
—Diecinueve.
—¡Diecinueve!

el aviador cerrando los ojos en
un transporte arrobado.
La voz le había temblado al

pronunciar estas palabras. Abrió
los ojos, acercóse a los labíos de
la joven, y le susurró:
—Laura. Laurita... qué cosa

mas extrafia, qué rara es la vi
da... si usted supiera lo que me
ha ocurrido al verla, ¿qué pen
sará usted si se lo digo?
La joven no habria podido pro

nunciar una palabra, el corazón
le latla con violencia y tenía que
entreabrir la boca para no aho
garse.
—Sentí como si de repente hu

biese dado con una duke y su
prema quimera mucho tiempo
perseguida, sí, esto es, tal debe
ser la sensación que produce el
logro de un ideal supremo... no
puedo esconderlo, hay una fuerza
misteriosa que me acerca a us
ted... Laura, ¿debo decirlo?, yo
la amo, la amo ya con locura. ¿No
quiere usted creerlo?
Laura creyó por un instante

entregarse a la alucinación de
que era el estridente sonido de
mil trompetas anunciando la re
surrección de su alma. Al fin,
pudo exhalar:
—Te creo... te creo...
Sin advertírlo le había tutea-

do. El aviador le rodeó el talle y
estrechándola muy fuerte inició
el ritmo de una danza. Bailando
la condujo al salón, sin dejar de
mirarla hipnotizado. Al verles
reaparecer en aquella postura
inesperada la pléyade de galan
teadores soltaron espumarajos de
bilis y tomando sus arreos elegan
tes abandonaron la casa, despe
chados, en actitud de mutua so
lidaridad. La sonrisa de Laura
les anunciaba que su corazón ha
bía quedado deflnitivamente al
quilado.
Los acontecimientos se produ

jeron con tal rapidez a partir de
aquel instante, que dos horas des
pués Tony y Laura se habían di
cho mil veces que se amaban con
ceguera; se tuteaban con ternura
y libertad y fljaban la fecha de
su matrimonio.
Caso verdaderamente pasmoso.

El mismo Jack no lograba salir
de su estupor.
—¿Cuándo nos vamos? — pudo

deslizarle al oído, después de in
numerables tentativas.
—Ahora mismo, Jack; ve a te

que iba a desvanecerse, sintló un ; lefonear al comandante el con
golpeteo en las sienes, un zumbi- tratiempo que hemos sufrido y

1doque llenaba todo su cerebro 1:dile que partimos en seguida.
la obligó a cerrar los ojos para1) Obedeció Jack y la pareja salló

— murmuró
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a] jardín tiernamente enlazada.
El :ielo había
luna iluminaba
bosque.
---Pensar que hace apenas dos

horts que nos conmemos! —
exclamó Tony, mirando con infi
nita ternura a Laura, pasmado
de sí mismo.
—Te presentla, eres mi hombre.

mi ideal sofiado.
—Y tú para mí la cristalización

de un suefio feliz, vago e inase
quible como un cuento maravi
lloso de hadas. Serás mi esposa...
—Sí, Tony mío, quiero serlo. Te

amo.
--Te adoro. Te haré mía muy

pronto. Escúehame bien mio: soy
navegante del aire, nos hallamos
en plenas maniobras y ahora me
dirijo a Honolulú. Pasado mafia
no debo partir deflnitivamente
para allá, donde me han destina
do. Las Lslas Hawai son un paraí
so. Pasado mafiana, pues, iré a
buscarte, nos casaremos en se
guida y seremos inmensamente
felices. Ese muchacho que me
acompaña es Jac?, mi mejor
amigo; él también vendra allá
después de haber actuado de pa
drino nuestra boda. Toma, ahí
te doy mi anillo de compromiso.
Haciendo y dieiendo, Tony qui

tóse una sortija sencilla que lle
vaba puesta en su mefiique y la
colocó en el índice de su adorada.
En este momento, Jack apare

ció entre los árbolea.

—4Nes vamos? — preguntó en
despejado y la tono socarrón.
pálidamente el cornenza a calentar el

motor — respondió Tony.
Y •volviéndose hacia Laura la

rodeó con sus brakos fuertes y
amantes.
—Adiós, amor; hasta pasado

mafiana. Ya eres mía, soy feliz
como ningún otro mortal, y mo
riré antes que faltar a mi pala
bra. Te adoro.
Acercóla a su pecho y le puso

un beso en la boca, fuerte prolon
gado y ardiente. La luna les ilu
minaba como a dos amantes de
una estampa romántica. Se halla
ban en esta postura ideal cuando
s?. abrió una de las ventanas de
la casa y asomó por ella el doble
y sefloriai busto de las tíítas. Más
expresivo espéctaculo no podía
herir su escandalizada retina.
Armancia entornó los ojos;

por el contrario, Gloria dibujó
una mueca de disgusto y repren
dió a su hermana ásperamente.
—,No te da vergüenza eso?

mí? —respondió Armancia
con afectada indiferencia—. 4Y
qué culpa tengo yo de que el
avión haya caído aquí?
Instantes después el aparato

hendía el aire camino de Honolu
lú. Laura lo contempló alejarse
extasiada. Gregory la sorprendió
en esta actitud por la espalda y
metiéndole la boca por el oido le
dijo, acompafiándose con una
sonrisa de elegante despecho:
--4E1 caballero ideal?
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Laura juntó las manos en ac
titud de mística adoración y res
pondió con v.oz embargada por la
felicidad:
—SI, el caballero tan largamen

te sofíado. Dentro de dos días
seré su esposa.

CAPITULO II

El amor secreto

Pocas palabras debemos ariadir
a las anteriores respecto a Tony
después que, por la fascinación
de Laura, hemos tenido ocasión
sobrada para colegir que se trata
ba del rnás perfecto tipo varonil.
Esto en cuanto a físico, que por
lo que va de prenda moral era
aún doblemente aventajado.
En suma, se trataba del tenien

te de aviación D. Tony Ghilcrist,
una figura relevante que, a pesar
de su juventud, se había conquis
tado la admiración entusiasta de
los soldados, el respeto de sus co
legas y el alto aprecio de los jefes
del arma de aviación. A la sazón,
mandaba una escuadrilla de caza
en la cual había acreditado una
audacia admirable y una estrate
gia perfecta.
Se decía por los corrillos de la

Base Naval que el jefe de avia
ción le estimaba muy particular
mente y estaba por nombrarle su
ayudante. Tampoco era un secre
to para nadie que el Almirante de

la flota del aire reservaba para él
un caririo muy personal y hasta
cierto punto interesado, pues, con
frecuencia ataba el cabo de sus
afectos y deferencias para con él
al del amor que sentía por Adela,
su linda hija, y los deseos muy
paternales de verla casada con un
partido que se lo merecliese;
pero... vayamos siguiendo por lo
nuestro, que de esto habremos de
hablar con sumo interés algo más
tarde.
Con todo esto queremos dar a

entender que el teniente Tony
Ghilcrist seguía una carrera bri
llante cuyo fin había de verse co
ronado con laureles sin cuento,
si no se interponía para enredarlo
algún incidente traidor. Tal era
el criterio y la esperanza del jefe
y del Almirante, quienes ponían
de su parte las máximas facill
dades para que este vaticinio lu
minoso llegase a realizarse a la
mayor brevedad y muy felizmen
te.
Cabe decir que, en esta distin

ción que se le dispensaba, influla
en parte la simpatía personal que
se desprendía del muchacho. Por
que Tony era, en verdad, una
figura que cautivaba desde el pri
mer instante no sólo por la fres
cura de su sonrisa y la sencillez
de su trato, sino por el donaire
de su conversación y el gracejo
con que sabía adornar de opor
tunos chascarrillos el tinte rojo
de sus labios. Aunque, haciendo
honor a la verdad, debemos con
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fesar que esta era la mínima par
te, lievando la principal su talen
to crecido, su voluntad tenaz y
su honradez acrisolada.
En cuant,o a Jack, tócanos de

cir que era un muchacho simpá
tico e inteligente, el amigo inse
parable y leal de Tony y el que no
solamente se paraba en amistad,
sino que velaba con un celo de
alta escuela de nobleza para que
su carrera alcanzase el triunfo
apetecido. Era hijo del almirante,
lo cual viene a concluir que el te
niente Ghilcrist se cotizaba por
lo que valia.
¿Había pensado alguna vez

Tony, formalmente, en la conve
niencia de dejarse atar a la pi
cota conyugal? Ni él mismo ha
bría sido capaz de precisarlo;
vivía gozoso, respetado, admirado,
en rigor no precisaba de los mi
mos y cuidados de una esposa
hermosa y tierna que todos los
días al despertar le echase los
brazos al cuello para decirle que
estaba loca por él, le planchase
luego el vistoso uniforme y le ca
lentase el café mientras él gozaba
unos minutos más del dulce so
por del entresuefío. Seguramente
que ni una sola vez se le había
ocurrido semejante atrocidad —
perdónesenos la irreverencia en
atención a que hablamos con el
pensamiento horrorizado puesto
en el misero sueldo del feliz avia
dor—. Pero, y he aquí la verdad
estupenda de aquel aforismo vul
gar: «El hombre propone y Dios

PACIFICO iri

dispone,), de la noche a la madru
gada, Tony se halla con un angel
tutelar que después de haber en
tornado tres veces unos ojos irre
sistibles con éxtasis y haberse
desmayado en sus brazos susu
rra, rendidamente, la frase supre
ma: «Te amo»; él mismo se ve
atacado de ceguera furiosa y da
su preciosa palabra de matri
monio.
Y no era lugar de echarla para

atrás, aunque en honor a la ver
dad ni poco ni mucho estaba dis
puesto a hacerlo, pues la felici
dad rebosábale por los poros.
Había regresado de Honolulú y
habían transcurrido los dos días
que había dado de plazo a Laura
para que se preparase para la
boda. Es decir, había transcurri
do uno y aquella mafiana el sol
alumbraba el segundo. El día
amaneció raniante, ¿para qué
enamorado no será luminoso el
día de su ca.samiento? Mal que
perezea paradoja así suele acon
tecer y es dicha que ese día no se
repita al cabo de un par de aflos
de experiencia, porque entonces
ni con lluvia de oro el alma lo
graría sonreír. Si aquella matíana
el cielo hubiese derramado una
catarata sobre la Base Naval, To
ny, al asomarse a la escotilla del
camarote que ocupaba en el bu
que escuela almirante, habría ex
clamado con alborozo: «¡Qué día

..c, espléndido!»
- -Bueno, oye tú, a ver si me

arregla.s la corbata y concluyo de
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una vez — estalló con nerviosi
dad feiiz mientras se paseaba de
un extremo a otro del camarote
sin lograr reducir el lazo que
debía adornar su cuello en la so
lernne ceremonia.
Jack estaba presente y le mi

raba en una actitud displicente
y preocupada.
—¿Pero, es verdad que vas a

casarte? — dijo con un djo de
tristeza en el que había senti
miento y un hondo reproche que
en vano trataba de disimular.
No habría podido precisar por

qué aquel brusco y singular casa
miento le causaba cierto desaso
siego... quizá no seamos del todo
justos al decir que no habría
acertado a exponer las causas de
su pesar, si Jack hubiese tenido
el valor de ser sincero habría
confesado que el pensamíento de
que algún día su hermana pu
diese concederle la dicha de ser
cufiado de Tony le cosquilleaba
constantemente el alma. Si, esto
es, el noble hijo del Almirante
habría deseado que aquellos pre
cipitados preparativos de boda de
su más amado amigo se verifica
sen para celebrarla con s her
mana.
—¿Has cometido la torpeza de

cludarlo un instante? — preguntó
pasmado Tony, que ígnoraba los
sentimientos de_ Jack.
—¿Qué quieres que te diga...?

Todo esto es demasiado noveles
co; si te hallas sólo en la mitad
de tu carrera...

- no has 'tratado de com
parar alguna vez la vida con el
Aj edrez?
--¿A qué vas?
—Hombre, a decirte que no es,

ni más ni menos, que el ajedrez
y que como en él se puede jugar
a partklas simultáneas... sí, hom
bre, por Dios, no te asustes; un
tío que tenga las muescas bien
ojustadas puede perfectamente
ha,cer dos o más cosas a la vez;
por ejernplo, yo puedo proseguir
mi carrera con más brillantez que
nunca y al mismo tiempo crear
un hogar. ¿Has entendido?
-nc entendido bien, Tony;

pero, oye, ¿le dijiste a tu bella
que no tienes una peseta? — pre
gunto Jack, con irónico retintín.
—Bah!, dejemos eso; no me

amargues estos momentos de fe
licidad — eludió 431 teniente con
una mueca de disgusto.
—¿Y qae tendrá que vivir en

una isla desierta del Pacifico?
tonterías dices! No le

cuedará tiem.po para aburrirse.
Porque, ¿sabes?, la quiero con to
da mi alma, la pondré en un altar
y me pasaré los días de rodillas
ante ella odorándola y sólo para
contemplarme asi tendrá nece
sidad de todas las horas de su
vida.
—Ya, descontado, por supuesto,

las que tú necesitarás para volar
con la escuadrilla a cien leguas de
distan&a... — apuntó Jack con
intención y gran sentido realista.

Jack, voy a confesarte
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que en dos días has envejecido
veinte años... en fin, gracias a
Dios esto ha terminado; aquí me
tlenes peripuesto y pronto a subir
las gradas del altar.
Tony se habla vestido. Se caló

la gorra, abrió la puerta estrepl
tosamente y antes de volver a ce
rrarla tras de sí tuvo un instante
de vacilación.
—Bueno, entendidos: te espero

luego para apadrinarnos... — se
rascó la cabeza con preocupación,
y afladió—. é,Tú crees que ven
drá?
—é,Quién?
—Mi novia.
- la cita que os habéis dado
nteayer?
—Eso es.
—Cándido; las mujeres nunca

faltan a su boda.
Tony rló feliz y cerrando la

puerta COrrió a presentarse al
oficial de guardia para el perrní

31

con deleite preponente como un
triunfador del Universo. Iba a ca
sarse, icórno no rezumaría el
alborozo por todos sus poros! Le
aguardaba una criatura angelical,
mue-ata casi de amor por él, una
mujer tan hermosa y tan provi
dencial que bien se veía que al
ofrecéasela el Todopoderoso le
distinguía con los bienes de una
protección especial.

Se puso a silbar una tonadilla
arbitraria y no pudiendo contener
el regocijo principió a brincar so
bre el peldario en que apoyaba
los pies sin sospechar que de cin
tura para abajo era el blanco de
las rniradas de una linda pasaje
ra que se hallaba sentada en el
Interior de la gasolinera. Era esta
una joven de aspecto agradable,
de tez morena y ojos melancólí
cos, que vestía con elegante sen

Apenas vió que se desliza
ban al fondo de la gasolinera

so de salida. Bajó la escalera de aquellos pantalones galoneados
babor y saltó a la brillante gaso- sonrió con estupor visiblemente

linera de servicio que t-anspor- feUz y llamó en seguida.
taba a los oficiales a tlena. —¡Teniente Ghilcrist, teniente

Puesta la embarcación en mar- Ghilcrist!
cha saltó a la escotilla y anovan- Maravillosa intuición. No se

do los pies en los breves pelda_ había equivocado la joven y esto

fíos que conducían al departa- (113e no había visto ni la sombra

mento destinado a los pasajeros del ros'tro del gallardo aviador.

quedóse reclinado de brazos so_ Cuando de una manera tan ori

bre la artsta de la cubierta que g'snal e insólita era capaz de dis

le hacía a aquél las veces de te_ tinguír a Tony de los demás

chaclurnbre. de forma que tenien- hombres, fuerza era suponer que
do las piernas metídes en el inte- la movía un sexto sentido fantás
rior su busto salla atuera. Teny tico, uíz espíritu protetico de
relaosaba de dia*.a y abrtzt, la boca Sibila, o algím sacretillo
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de su corazón, porque sólo cuando
gobierna el amor en todos nues
'tros sentidos somos capaces de
producir semej ante milagro de
adivinación.
Esta linda y simpátíca joven

era Adela, la hija del Almirante
de la flota del aire en que nues
tro tenientecillo tenía mando,
hermana, por supuesto, del sim
pático Jack. Como hija del Almi
rante vivía con éste en el buque
escuela y había coincídido en
tornar la misma gasolinera que
Tony para trasladarse a tierra,
cosa que hacía todos los días a
la misma hora para efectuar sus
visitas y verificar sus compras.
Al ver que, en llamándole re

pe'tidamente, el enajenado Tony
no le respondía, se decídió a ti
rarle de los flamantes pantalo
nes. Y ésta sí que valló.
—¡Qué agradable sorpresa! —

exclamó sinceramente al ver a
Adela que le sonreía.
—No me esperaba aquí, é,ver

dad?
—é,Cómo podía esperarla?
Adela paró de sonreír y pasan

do revista a las prendas primo
rosamente cepilladas y plan
chadas que vestía el teniente,
dijo con coquetería:
—Muy elegante. e,Acude a al

guna solemnidad?
Tony sonrió, confuso. Vaya

pregunta en el día de su boda...
naturalmente que era dispensa
ble, puesto que Adela no estaba
enterada de nada.

—Algo hay de eso — balbuceó,
sonriendo.
Bruscamente la hija del Almi

rante se puso seria, grave, se la
vió titubear misteriosamente un
instante por entre algún dédalo
de íntimos sentimientos que
constituirían una pena, o una
felicidad inconmensurable de su
corazón, y dijo con voz alterada
por profunda emoción:
—Ghilcríst, quiero decirle

algo... lo estoy pensando desde
mucho tiempo, no me he atre
vido hasta hoy porque la inicia
tiva de esto le pertenece a us
ted... sin embargo, le dispenso...
te dispenso...
Aquí el corazón del teniente

dió un vuelco en su pecho y el
azorado muchacho tuvo que ayu
darse de la boca para respirar,
pues la agitación repentina de su
ánimo al oírse tutear inespera
damente por la auténtica hija de
su Almirante, hizo insuficiente
la dilatada nariz. Pero no la in
terrumpi6 y Adela prosiguió con
ma.s acentuado temblor en sus
labios:

es tan natural que no te
atrevieses, ningún soldado tiene
valor cuando se trata de la hija
de su Almirante, esto es lo que
me ha decidido a romper el hie
lo aparente, de otro modo eso
se habría hecho interminable
mente largo y muy penoso para
ml... Tony, yo te amo con toda
mi alma...
Estas últimas palabras salie
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ron de los labios cálidos de Adela
con tanta emoción que el pobre
teniente, anonadado por el doble
e inesperado golpe, se la quedó
mirando, mudo y como idiotizado.
Adela, la hija de su Almirante,
confesaba que le amaba.

Es ciert,o, sí, que había sor
prendido en ella muchas veces,
al mirarla, una luz muy viva en
sus pupilas, una como llamarada
de felicidad ansiosa y espectan
te; pero él, un misero teniente,
no tuvo nunca la audacia de in
terpretarla como un requerimien
to de amor. Cierto que Adela era
linda y simpática, pero fuese por
la frecuencia con que la trataba,
bien que sus gracias no llegaban
a la deslumbrante hermosura, no
le conmovía más allá de lo que
vulgarmente puede conmover
una mujer a un hombre que aca
ba de cumplir los veinte arios. Y
ahora, en medio de las brasas
ardientes de esta atrevida y he
roica declaración, descubría que
Adela era bella. sincera, valiente,
cualidades que le admiraban; y
también se daba cuenta de otra
cosa que hizo recorrer un estre
mecimiento por su espinazo, y
ésta era que, en su calidad de
soldado del aire al que un deber
rígido y permanente ponía de
continuo al borde de la muerte,
precisaba de una esposa abne
gada, inteligente, que fuese ca
paz de acompariarle en la vida
sin una vacilación ni una queja.
Pero era ya demasiado ta,rde.

PACIFICO 23

Miró a la hija de su comandante
que, con los ojos cerrados como
queriendo oir la respuesta en un
a,mbiente interior de puro ensue
rio, aguardaba la respuesta. Sin
duda alguna, Adela, como hija
de un hombre del deber y mujer
juiciosa y seria era la llamada a
llenar el vacío de su vida.., mas,
imposible, Laura aguardaba tam
bién con su vestido de boda y el
corazón alborozado. ¿Qué hacer?
¿Qué decir? Pobre Tony, sus ojos
extraviados buscaban una fór
mula, una salida.
—Adela —pudo barbotar al

fin—. Usted no sabe no puede
imaginarse... ¿quién podía supo
ner eso? Ha elegido usted un día
macabro... sí..., es que voy a ca
sarme, ahora, ahora mismo... es
que me caso hoy...
Quedó con la boca abierta, ja

deante, como si acabase de veri
ficar un esfuerzo sobrehumano
pa ra desplomar bárbaramente
una carga de granito sobre las
alas de una grácil mariposa
puesta delicadamente en la co
rola de una rosa que bambolea
su débil tallo en un abismo.
Adela abríó los párpados con

horror y clavó sus pupilas en el
teniente para cerciorarse de que
no mentía. Sus labios temblaron
un ínstante y volviendo a bajar
los párpados reclinó su cabeza en
el respaldo de su asiento y ahogó
un sollozo desgarrador.
—Adela...
La joven levantó el brazo in
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dicándole que se callase; bebióse
las amargas lágrimas que la aho
gaban, y tratando de sonreír le
interrumpló:
—No es nada... esto ya pasó,

Tony; ha sído la debilidad de un
instante. No se preocupe por mí...
Me está bíen, mi vanidaci ha stdo
la causa de este desengafío. Yo
aguardaba, soy 1a hija del Almi
rante, naturalmente, usted debía
venir a ml y yo e.•;cucharle desde
mi trono y luego decidir. Esto es
lo que pensaba...
Este golpe rudo, no obstante,

no tuvo más fuerza sobre el áni
mo del feliz teniente que la de
hacerle sufrir el tiempo preciso
en que Adela permaneció ante
él; en cuan'to saltó al muelle y
se despidió de ella, ya no hubo
para él más pensamiento que
el de su felicidad. Laura de
bla llegar por el ferrocarril del
Oeste y ya sólo faltaban algunos
minutos para el tren. Corrió a

estación. El convoy acababa
de llegar. Ciego, con el corazf5n
henchido de alborozo se lanzó
por el andén; tropezó con un ne
gro enorme y feo, se abrazó equi
vocadamente a una institutriz
páiida y romántica cine le son
rió suponiéndole el caballero
scfiacto que llegaba en alas del
ideal para verle alejarse luego
con dolcroso desencanto, y, al
fín, encumbracio en la atalaya
de una eativa de baúles, descu
brió a su Idolo, a Laura, qt?e,

a su vez, era todo ojos y duda
buscándole a él.
Nos resistimos a describir lo.s

pormenores de un beso, el que se
dieron, que parecía no querer
terminar jamás y que expresaba
sin equívocos el volcán que ardía
de pura verdad en el pecho ven
turoso de entrambos jóvenes.
Una hora después todo e,staba

consumado. La ceremonia había
sido muy sencilla y el banquete
lo era mucho más. Cabe suponer
que en una boda tan fulminante
los invitactos tenían que ser for
zosamente escasos, tanto, que se
reduclan a la persona única de
Jack. Los desposados y su testi
go se refugiaron en un restau
rante sin pretensiones estableci
do en uno de los barríos más
modestos de la cludad.
Y he aquí cómo Laura tuvo un

marido caldo del cielo como no
pudieron sofiarlo jamás las da
miselas románticas del mil sete
cientos y pico.
La comprensible tristeza de

Jack fué ahogada por la felici
dad estrepitosa de los jóvenes
esposos. Comieron y bebieron
hasta la saciedad .sin olvidarse
de brindar hasta por la salud
precarla del juez municipal.
Laura, singularmente, rebosa

ba de cljcha y no atinaba a quí
tar su ardlente mirada de los
ojos felices de su apuesto esposo.
—;Parece un sueño! — no ce

saba de exclamar.
sin ombazgo, es una rea
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lidad —le respondió Tony envol
viéndola en una sonrisa tierna—.
Tus tías se habrán quedado pa
títiesas. ¿Qué han dicho?
—Qué han callado, querras

decir, porque apenas han oído mi
decisión han abierto la boca...
—Para bostezar? — inquirió

Tony con buen humor.
—¡Oh!, no, para buscar aire,

pues el estupor las ahogaba. Pero
no han tardado en reponerse;
tía Armancia ha principiado a
sonreír, me ha acariciado el pelo,
me ha besado; tia Gloria, po
niéndose severísima, se ha dado
una palmadita en el rostro, se
ha enjugado una lágrima...
—81, vamos, que las ha vencido

el guitarrico de la ternura y te
han dado la autorización — in
terrumpió el teniente escancian
do un sorbo de ehampafia.
—Eso es, pero a condición de

que tú fueses Almirante.
Tony soltó una crarcajada rui

dosa. Laura cambió bruscamente
de tono.
—¡Qué triste seria ahora sepa

rarnos el uno del otro! è,Verdad,
Tony mío?
—Qué cosas se te ocurren, ton

tona. è,Quién va a pensar que tú
y yo tengamos que separarnos?
Ni ahora ni nunca, pero, menos
ahora que en otra ocasión. Oye,
bien mío, la felicidad nos sonrle,
dentro de poco partiremos hacia
las islas Hawal, me han desti
nado a la escuadrilla del Paci
fico; eso será una dicha cabal.

PACIFICO 25

No creas que aquello sea popu
loso, no hay teatros, ni cines,
ni...
—Pero, 4estarás tú? — le in

terrumpló Laurita, tapándole la
boca con un ademán mimoso.
—Desde luego, cada minuto y

cada hora, es decir, siempre.
—è,Sólo para mi?
—Sólo para ti, amor. Habrá el

aliciente de la colonia, porque
quizá no sepas todavía que nos
acompaflará el Almírante con su
familia y sus jefes y oficiales,
destinados, asimismo, al Paci
fico con la escuadra de su mando.
Ello traerá como consecuencia
veladas frecuentes, tés a la mo
da, reuniones Intimas, en fln
toda esa cosa muy frívola que
ayuda a matar el tiempo y que
tanto os sa'tisface a las mujeres,
que sustituirá en cierto modo el
teatro y la pantalla...
La presencia de un eamarero

que esperaba discretamente
instante de pausa para hablar, le
obligó a interrumpírse.
—è,Alguno de ustedes es el

seflor Ghilcrist? — preguntó el
mozo.
—Aquí está — respondió Tony.
—Entonces, tenga la bondad

de llegarse al teléfono en el que
piden por usted.
El joven teniente se disponía

a alzarse para obedecer, pero
Jack se le adelantó con el buen
propósito de que su amigo no tu
viese que cortax el preludio de la
luna de miel.
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—No te molestes, Tony, voy yo;
luego te diré que hay.
El fogoso teniente reanudó su

apasionada conversación con su
Laura.
—Vamos a ser muy felices en

el Pacífico, tú verás alma mía.
La soledad de aquellos parajes
vírgenes te sentará muy bien, los
colores de tu rostro subirán, quizá
allí en la divina contemplación
de la mar y de la selva, de colo
res más puros que no podrías
encontrar aquí, me des la dicha
de poseer un angel...
Laurita bajó los ojos con es

tremecido pudor, y dijo con can
dorosa malicia:
—Toda tuya soy, Tony. Procu

raré penetrarme bien de esos co
lores.
—Como tesoro mío que eres

cuidaré bien de no moverme
nunca de tu lado.
—¿Desde este momento?
—Desde este momento.
—¿Y para siempre?
—In eternum — juró el apa

sionado teniente, que recordaba
el latín.
Apenas había pronunciado esta

frase clásica y haberlo hecho con
un ardor que no dejaba lugar a
dudas sobre sus propósitos de
darle flel cumplimiento, Jack es
taba de vuelta.
—Seflor Almirante Ghilcrist, el

del teléfono está Interesado en
hablar con usted personalmente.
Dijo esto en tono irónico y

amargo, mientras dirigía una mi

rada oblicua y escudrifiadora a
Laura. Enderezóse el feliz te
niente al locutorio telefónico sa
boreando todavía, con fruición,
la miel de su flrme juramento.
Cinco minutos después regresa
ba, y Laurita al clavarle su mi
rada experimentó una vaga in
quietud. Las facciones de su es
poso se habían ensombrecido y
sus ojos parecian rehuirla, ex
travíanos.
—Tony..., é,qué ocurre?
—¿Qué te diré? Es muy des

agradable; me telefonean de
Wáshington que vaya inmedia
tamente allá. Creo que van a
hacer las pruebas de un nuevo
tipo de avión y quieren que lo
pilote yo ha.sta las islas Hawai.
Al oír es'tas palabras, Laura se

tornó lívida, dilató sus pupilas
con terror y apretando epilépti
camente la mano de su esposo,
exclamó:
—¿Ahora?
—S1, ahora mismo — reafirmó

el joven teniente con la voz apa
gada.
—Pero, eso no puede ser, eso

es una monstruosidad — pro
testo Laura con las facciones
llenas de un terrible y doloroso
desencanto.
Y miró ansiosamente a Tony

aguardando de él la más airada
e indignada condenación de
aquella orden brusca en día tan
solemne, pero su estupor aumen
tó hasta cegarla al oír esta res
puesta fría y resignada.
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—Tiene que ser, Laura; son
Órdenes superiores, es la disci
plina.
La disciplina se metía con ellos

en el primer día de casados. Ella
que esperaba un viaje largo con
sus baúles llenos de ropa con que
deslumbrar a las elegantes de las
mejores capitales europeas. No
podía comprender eso. En su co
razón chocaron los contrapuestos
sentimientos de admiración por
el brillante uniforme que tanto
había contribuído a realzar ante
sus ojos la gallardia del teniente,
y de odio a la intrusa y férrea
disciplina que representaba.
—Entonces, evoy a quedarme

sola?
--Indudablemente, amada..., es

decir, no completamente, pues
aquí está mi amigo Jack que cui
dará de ti como si fueses su her
mana. Pero, eso será corto; estoy
pensando una cosa, oye, toda vez
que me mandan a las islas Ha
wal veré de aprovechar el tiempo
preparando nuestro nido allá,
así cuando tiú llegarás todo esta
rá en su punto para recibirte. Tú
vendrás con el Almirante y su
familia en buque y, como te he
dicho antes, Jack cuidará de ti
como no puedes imaginarte.
Y volviéndose hacia su amigo,

Tony inquirió con los ojos esta
confirmación.
—Ya sabes que soy tu amigo

— dijo sencillamente y grande
mente el hijo del Almirante.
—Pues, ya ves, querida; el

contratiempo es bien leve. Adiós,
amor, no puedo perder más
tiempo, aquí te dejo .con Jack.
Hasta las islas Hawai.
Tony besó a Laura en los labios

fuertemente y abandonó el res
taurante. La enamorada despo
sada le contempló partir con el
corazón desgarrado y los ojos
llenos de lágrimas. Una hora es
casa que se había metido por los
senderos embalsamados de la
luna de miel y ya se extraviaba
en ellos con el alma anegada en
el dolor de una separación ab
surda y brutal. Ella tan frívola,
tan tenue de voluntad, tan dimi
nuta de pensamiento se vela de
pronto enfrentada con el rigor
de una disciplina que no se con
movía ante la muerte y desde
riaba glacialmente su felicidad.
Jack. que adivinaba todo lo que

pasaba en el corazón de la joven,
le preguntó sinceramente:
—No esperaba usted eso?
—No, no lo esperaba — contes

tó Laura con profundo desaliento
—Es sensible. — Y sin ambages,

con nobleza de amigo auténtico,
Tony la previno. — Confío en que
cuando menos no le destrozará
su carrera.
Todo tuvo que efectuarse como

había dispuesto Tony, y pocos
dias después, Laura embarcaba
en un magnifico buque de gue
rra, en compañía del Almirante,
Adela, Jack y todo el alto per
sonal civil y militar agregado
con destino al Pacffico.
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Jack la presentó como esposa
del conocido teniente Ghílcrist y
nuestra joven tuvo a bordo una
acogida da menosprecio glacial.
Eran muchos los jefes que tenían
hijas casaderas y varias las da
mas con título de serioritas que
kabían soriado más de una vez
en pasarse por la vicaría del
brazo del arrogante y reputado
teniente y esta desilusión les po
nía a unos y a otras agrios como
una límonada. Por otra parte,
Laura había caído entre ellos.
putro linaje de diplomátícos sin
mácula, como un sér bastardo y
extrario que ponía en la armonía
de la distinguidísima colonia una
nota de áspero desentono.
La propia Adela, tan discreta

y estoica, no pudo evitar ponerle
un cerco de marcada hostilidad.
Sólo Jack la distinguía con una
sombra triste, sino de afecto, de
cortesía y respeto durante los
momentos en que el deber de
prodigarse entre el ako personal
qwe acompariaba a su padre le
dejaba libre.
Aquella noche, Laura se sentía

particularmente triste, su pensa
miento volaba constantemente
hacia su esposo, cuya,s oaricias
casi desconocía, y en el irresis
tible desasosiego de sentirse sola
en una nave en que viajaban un
centenar de personas, sentóse
maquinalmente ante el piano que
había en el salón de juego e ini
ció las primeras notas de una
sonata romántica. El salón se

hallaba concurridísimo, los blan
cos uniformes de los jefes y
oficiales y los escotes de las da
mas y danúselas se agrupaban
alrededor de pequerias mesas de
juego combatiendo el tedi0. Ape
nas sonaron las primeras notas
del Instrumento se hizo un silen
cio hostil en el salón y todas las
cabezas se alzaron para clavarse
unanimemente en la joven.
Esta sintió la hipnótica turba

ción de esta mirada y parando
sus finos dedos levantó la vista
a su vez. Adivinó tanta hostilidad
y desdén a su alrededor que sin
tió un frío glacial en las entra
flas y alzándose con embarazo se
enderezó rápidamente a cubierta.
Adela se hallaba presente en

compariía del comandante y
Jack. Cuando Laura hubo des
aparecido, éste, que vió los ojos
de su hermana humedecerse,
trató de consolarla, pero Adela le
parti la palabra con un ademán
doloroso y resuelto.
—No te esfuerces, Jack, ya sé

que Tony se ha equivocado y que
a pesar de ello esto ya no tiene
remedio; pero no creas que me
resigno.
Dijo esto con afeetado desdén,

tratando de ocultar el dolor acer
bo de su alma, y levantándose
de su silla se encaminó a cu
bierta. A la luz de la luna vió a
su rival sola y triste reclinada
contra la borda. Experimentó
una extraria mezcla de compa
slón y de celos, de rabia y de
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envidia contra aquella muj er a su esposa, de alentarla, de ha
banal que no podía ocultar el cera entrar en la felicídad que
desencanto de una soledad que dimana del deber...
debía enorgullecerla. Ella, que Sin poder disimular la honda
era generosa e inteligente, leía emoción que la embargaba se

en su hastío no sólo el dolor sin- acercó a Laura. Esta no hizo el
cero de la ausencia de Tony, sino menor movímiento, s habría di
también la protesta de sus sen- cho que la presentía y quizá la

timientos de murieca mimosa y esperaba. Por su respiracIón in
mimada por los duros sacrificios tensa comprendió que estaba vi

que le imponla la vida militar. vamente emocionada y esto
Se imaginó con ilusión amarga calmó inesperadamente su dolor.

gozar de la dicha de ser la es- —Laura —la llamó con voz

posa de Tony. Cómo llenaría su apagada—. Hace muchos días

pecho de orgullo por esa soledad que quiero hacerle una confe

que equivalía a un alto honor que sión. He tenido la resistencia de
el ministerio ofrecía al joven te- esperar hasta hoy, pero ya no es
nlente. posible que usted y yo vivamos
Le asaltaron bruscos accesos más en el secreto de mis senti

de rabia y estuvo tentada de caer mientos. Antes de que Tony la
sobre aquella murieca frívola que conociese a usted yo le amaba
era incapaz de gozar en el sacri- con toda mi alma y esperaba ser
ficio en que se forj aba la gloria su esposa algún día...
de Tony. Pero, Adela era gene- Laura cerró los ojos y alzó la
rosa y la indignación cedió a la cabeza lentamente como si qui
misericordia y a la compren- siese apoyar el peso de su dolor
sión; tarde era ya para restituir en el rayo de luz que la luna le
las cosas tal y como estaban un enviaba como un nimbo; mas no
mes escaso antes cuando ella se dió muestras del menor estre
creía poseer el único derecho de mecímiento y al cabo de un ins

opción al teniente Ghilcrist. Lau- tante respondió sin mirar a
ra era la esposa de éste y ella Adela.
no habría podido torcer toda la —Lo suponía.
viva realidad por mucho que la- La hija del Almirante creyó
cerase su corazón. Pobre Laura.., deducir por esta respuesta el mo
no, por ésta no quería prestarse tivo de la inesperada serenidad
al sacrIficio de sus sentimientos, de la joven y también la causa
pero por Tony, sí, debía hacer del trato esquivo que le había
algo por él, si había perdido su dispensado siempre.
amor que no se malograse su ge- lo ha contado todo Tony?
nio. Tenía el deber de estimular —No; en el poco tiempo que
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nos conocemos no hemos hecho
más que hablar de nuestro amor;
mas hay cosas que se presienten,
o que se leen en los más nimlos
detalles.., yo también le amo a
Tony.
—Y, sin embargo, su corazón

parece muy tríste.
—¿Cómo quiere usted que son

ría? Apenas ha tenido tiempo de
mirarme, después de casados.
—U.sted será muy desgraciada

si no cambia. A mi esta ausencia
de Tony, de tener la dicha de ser
su esposa, me habría causado
una alegría sín límítes„ habría
pensado y comprendido que son
rigores del deber de un militar,
cuyo fiel cumplimiento ha de
traerle el triunfo.
Laura miró a Adela y movien

do la cabeza con profundo des
allento declaró sinceramente:
—Tony habría ganado casán

dose con usted.
Adela no pudo evitar un estre

mecímiento, pero se apresuró a
responder:
—Ya no es tiempo de hablar

de eso, usted es su esposa, esta
es la realidad y hay que ate
nerse a ella. No amargue su exís
tencia con melancollas ni enojo
sas banalídades, muéstrese ani
mosa siempre, hágale feliz, yo se
lo ruego.
—Gracias por sus palabras,

Adela; trataré de sobreponerme.
—Se lo pido por él. Siempre

que necesíte algo a este respecto
aeuda a mí y prometo ayudarla

con todas mis fuerzas y ml vo
luntad.
Laura apretó la mano de la

hija del Almirante entre las su
yas con hondo reconocímiento,
notó que temblaba y pudo ob
servar que su serenidad era sólo
aparente. Pero la sensación de
este dolor ajeno y la conciencia
de saberlo exístente por una cau
sa de la que ella era única y
soberbla triunfadora avivó la
llama de su vanidad femenina y
al resplandor de ésta en su co

_ razón ilumináronse nuevamente
la alegría y la dicha. Repentína
mente la luna le pareció menos
pálida y melancólica, y aquella
noche sofió en los destinos res
plandecientes de un titán que,
llevándola a ella en brazos, coro
naba las cimas más elevadas de
la celebridad. Este títán era su
adorado Tony.

CAPITULO III

El paraíso de un aviador

Al llegar la cafionera a la isla,
Tony hacía veinticuatro horas
que aguardaba. Al ver a su mari
clito adorado, Laura vió disiparse
todas las brumas de su espíritu
y cuando sintió la presión de sus
brazos apretarla contra su pecho
creyó que sus recientes congojas
no habían sido otra cosa más que
una pesadilla infernal. Fué un
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beso tan prolongado y ardiente
que la trastornó y el amante te
niente tuvo que llevarla al coche
en brazos, medio desvanecida de
felicidad.
—No vayas a morirte, Laura

mía.
—Soy tan fellz, amor mío.
—Bien, pero no mueras.
--é,Qué importarla eso tenién

dote a mi lado?
—Mucho, vida mía; yo podría

pensar que te he matado y esto
serla terrible.
—Morir en tus manos, ¡qué fe

• licidad! Todo es preferible a vol
ver a vivir alejada de ti otra vez.
—Has sufrído mucho?
Se habían acomodado al coche.

Laura colgó sus brazos al cuello
del teniente y plegando los la
bios en un mohin de mimo do
loroso respond16:
—Mucho, Tony,muchlsimo más

de lo que puedes flgurarte. Todos
me odian aquí.
—¡Bah!, no seas tonta, mujer.

En todo caso todo eso ha termi
nado, ahora ya estás a mi lado,
en mi paraíso y nada te volverá
a separar de ml.
—Poco después de habernos ca

sado me diliste eso mIsmo —in
sinuó Laura, mirándole con el
rabillo, afectando enojo--, y ya
ves...
Tony se mordió la lengua y es

tiró el cuello con cómico disimulo,
mientras buscaba alguna Idea
que le rehabilitase a los ojos de
su mujeroita.

PAC'IFICO 31

-Lo he preparado todo, te
aguarda una casita poética en un
lugar de ángeles; verás cómo no
he perdido el tiempo... ¡ah! y
creo que no te he dicho aún una
cosa muy importante.
—é,Cuál? — inquirió Laura vi

vamente interesada.
—Que me han dado el mando

de una escuadrilla de bombarde
TOS.
—è,Eso es tan importante, Tony

mío? — preguntó la joven con vi
sible desencanto.
—Naturalmente, mujer, esto

significa que mi carrera va para
adelante...
—Todo eso me da mucho mie

do, esposo mío — dijo Laura con
un suspiro, volviendo a sus dudas
y temores.

quedó triste y pensativa. Ella
quería un marido aviador, sí. que
fuese muy admirado por sus ha
zarias, que andase para la fama,
sí, que conquistase celebridad
universal, que fuese en fin, el
único, el as, pero... pero, que no
volase nunca; esto la aterroriza
ba, podía caerse un día con uno
de aquellos armatostes estrepito
sos y dejar en ello la vida... La
verdad es que los aviones le ha
clan maldita la gracia.
Al advertir su tristeza, Tony se

calló unos instantes con solemni
dad y luego, bruscamente, con
muy buena fortuna de su natural
gracejo, le echó la boca por el
oldo y exhalando cómicamente un
rugido cavernoso de ogro comedor



32 PUBLICACIONES CINEMA

de mujeres le mordió una oreja.
—¡Ay!, que susto, tonto — ex

clamó la joven, soltando un chi
Ilido gracioso de terror feliz.
El ingenioso ardid dió el resul

tado apetecido, Laura le besó
enajenada, y volvió por sus bue
nos pasos del buen humor, no
soltándolo hasta llegar a la Base
Naval de la isla.
—¿Qué te parece esto? — ex

clamó el teniente, entusiasmado,
saltando del coche y serialando
las soberbias instalaciones del
campo de aviación .
En este momento una escuadri

lla despegaba para efectuar un
vuelo de estudio, y otra se dispo
nía a aterrizar. De pronto, una de
las avionetas roncó de una mane
ra particular y desacostumbrada,
y tomando bruscamente inclina
ción recta hacia abajo precipito
se como una flecha contra el sue
lo, con un estrépido escalofriante.
Laura soltó un grito horroriza

do y ocultó el rostro en el pecho
de Tony para no ver la avioneta
siniestrada que se había conver
tido en un montón de hierro y del
que salla una humareda densa y
negruzca estriada de rojas lla
mas.
—é,Qué es eso, Tony?
El teniente estaba intensamen

te pálido y respondió, renuncian
do a ensayar una frase que pudie
se tranquilizarla.
—Ha tomado tierra demasiado

inclinado y no ha podido dominar
el aparato.

Un pensamiento horrible pasó
por el cerebro de Laura y miran
do a su amado con los ojos dila
tados por el terror exclamó.
—¡Oh, y eso podía haberte

ocurrido a ti igualmente.
—No temas, amor; yo soy más

cuidadoso... vamos, no pienses
más en eso.
Con la huella honda de este

zarpazo en su ánimo, Laura si
guió a su esposo que la condujo
por una planicie que moria en
la mar. La escuadrilla de apara
tos que hacía un momento habia
despegado volaba por encima de
ellos, atronando el cielo con su
ronquido ensordecedor. Las fac
ciones de Laura se congestiona
ron por efecto de la penetrante
vibración y miró al espacio: do
quier aviones, al sur, al norte;
una patrulla avanzaba en forma
ción de curia. La ctisciplina y el
peligro de la muerte lo llenaban
todo. La joven avanzaba con el
corazón oprirriido, apretada del
brazo de Tony, nerviosa. Ella
ansiaba otra luna de miel; no,
esto no era un paraíso, como
habla augurado su maridito...,
una música de violines bue
nos y espirituales tariendo en el
comedor de un hotel de lujo de
Europa, o en la Opera de Paris
habría entrado más gratamente
por sus ansías y sus ambiciones
de frívola desposada.
Un grito de entusiasmo salido

de la boca del teniente la relevó
de sus tristes pensamientos.



Laura se vió rodeada de una corte de admiradores.

— Que cosa más extraña, que rara es la vida exclamó Tonv.



Ante la mirada penetrante del gallardo aviador, a Laura le latió el corazón cen violencia.

En una rápida ojeada, Laura abarcó el conjunto. El alma se le deslizó por los
pies. Ella que habia soñado con un palacio!



—¡Atizal—soltó Tonycon alborozado estupor mirando al interior del piano ¡Es un ratón/

- Mi esposo es Teniente de aviación prosiguió Matilde.



Jack comprendió cuan sincero era el dolor que sentia la esposa de su querido amigo.
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El ruido del motor del avión no tarch5 en llegar hasta ellos.
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—¡Ahí la tienes, mírala, mira
la qué gallarda.
Esto diciendo señalaba una ca

sita de dos cuerpos que alzaba su
hechura grácil en medio de la
llanura.
—¿Nuestra casa?
—No, dí mejor, nuestro nido —

rectificó Tony, desbordante de
alegría—. La he obtenido por dos
cientas peseta,s al mes siendo ca
sado; si hubiese sido soltero, o
viudo, closcienta,s cintrienta.
Exteriormente la casa no pa

recía despreciable. Era de tabla
y sus proporciones eran más que
regulares. Estaba enclavada en
la llanura, árida y arenosa, que
se prolongaba hasta la mar.
En el portal apareció un joven

que vestía el uniforme blanco de
los aeronáutas; sus ojos eran
francos y risuerios y sus faccio
nes sencillas y agradables.
—Es Ritter, mi asistente —le

presentó el teniente—. Desde
este momento queda a tus Órde
nes y está segura de que procu
rará servirte en tus menores de
seos. Cuando yo falte no tendrás
más que ordenar y él obedecerá.
Seguidamente nuestra pareja

penetró en la casa. En una rápi
da ojeada, Laura abarcó el con
junto. El alma se le deslizó por
lo pies, ¡terrible desencanto!
¡Ella que había soriado un pala
clo! A la sazón se hallaría des
ocupada desde mucho tiempo y
la pátina parda del polvo venía
a ariadirles a los muebles un más
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derrotado aspecto de miseria.
—e,Qué te parece? — exclamó

Tony, entusiasmado.
En su doble circunstancia de

lego en la matería y despreocu
paclo por condición de sexo, todo
se le antojaba deslumbrante y
capaz de despertar los mejores
entusiasmos de Laura. Esta tra
tó de dominarse, logrando son
reír con tris'teza y asentír con
voz ahogada.

está mal...
Tony se lanzó por todos los de

partamentos, presentándole uno
tras otro, aparatos y utensilios.
—Ahí tienes la cocina; esplén

dida ¿no?
En efecto, al levantar las tapas

de hterro, Laura vió que se halla
ban partidas por la mitad y el
recipiente roto por dentro. Pero,
asintió con un afectado movi
miento de cabeza mientras se
bebía una lágrima.
—Admira el refrigerador; ¿tu

has visto alguna vez cosa pare
cida?
—No, realmente en mi vida ha

bía visto cosa igual — respondió
la joven, comprobando que no
tenía piso y la puerta pendía de
una sola bisagra.
—¡Ah!, pues, ya ves, una mara

villa. Es la casa mejor de la isla...
es decir, la mejor de la isla de su
tipo; claro que las hay de mas
precio, pero, no creí conveniente
alquilar una mejor. ¿No te pare
ce? Está muy bien; y 'todavia no
lo has visto todo. Ven conmigo.



34 PURLICACIONES CINEMA

Desbordando entu..lasmo, el
joven teniente condujo a su espo
sa ante una puerta pequeña y
aj ada.
--El comedor — anunció so

lemnemente, al tiempo que la
abría.
Laura se halló ante un verda

dero cuchitril en medio del cual
había una mesa tan exigua que
apenas lograrla mal acomodar a
dos personas de menguada cons
titución. Debió leer algún sinto
ma de grave desencanto en las
facciones de su bella, el bravo
teniente, porque tomando aires
graves de experimentado y jui
cioso jefe de familia, afiadió:
--Quizá sea algo pequeño, pero,

supongo que tú y yo cabremos en
él. Cuando aumentews la fami
lia veremos si hay que cambiar
algo.
Y pasaron al salón. Laura apre

ció al instante ci estado de las
butacas y demás muebles que lo
llenaban, nada desentonaba del
resto del ajuar, sus dedos se me
tieron inopinadamente en el
enorme siete que una de las con
fortables ostentaba en su pringo
so respaldo. Al dejar caer su brazo
con desencanto sobre un pedes
tal de tabla, éste se inclinó con el
búcaro que sostenia, faltando
poco para venir al suelo y hacerse
en mil pedazos.
Todo se sostenia por milagro

en aquella casa, y Laura alzó ins
tintivamente los ojos con el vago

temor de que la techumbre se
viniese a.bajo.
—Ahí está el piano —exclamó,

flnalmente. Tony con aire de
triunfo—. Es un detalle que no
he omitido, pues, conociendo mú
sica, durante las horas de sole
dad te hará las veces de un fiel
compariero.
Precipitóse al asiento con albo

rozo y probó algunas notas.
—No te preocupes por la sono

ridad, seria posible que estuviese
algo desafínado.
Cuando se disponia a iniciar

una sonata, inesperadamente, el
piano cantó por st misrno en un
teeleteo rápido y leve desde la
nota más grave a la :más aguda,
como si un duendecillo metido en
su interior hublese hecho una es
cala con la punta de su alma en
pena.
—¡Atiza! —soltó Tony alboro

zado mixando al interior del pia
no—. ¡Es un ratón!
Laura exhaló un chillido de te

rror y se encaramó apa ratosa
mente en una silla.
—No te asustes, mujer, al con

trario; ve por donde vas a tener
hasta comparieros animados. F'sto
será delicioso.
Incapaz de imaginarse las tri

bulaciones que embargaban el
ánimo de su esposa, Tony soltó el
trapo de la sonora y gozosa risa
y corriendo a donde estaba Laura
la tomó en sus brazos, besán
dola apasionadamente y estre
chándola contra su pecho. Púsola
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luego en el suelo y sin dejar de
besarla dijo con. brusco estupor
lleno de nostalgía.
—,Sabes en qué estoy pensan

do? En una cosa niuy curiosa:
llevamos un mes de casados y
trein'ta días de separados.
—He contado los días uno tras

otro --confeso Laura con un sus
piro y pegándose al pecho de su
amado con escalofrios—. No po
dia resistir otra prueba igual.
—Eso ya pasó..., dime que estás

contenta, que te sientes feliz.
;Verdad que te gusta la casa?
Dimelo con sinceridad — rogó
Tony.
—1Decirselo con sinceridad! El

primer impulso de Laura fué el
de confesarle que estaba aterra
da, confusa, desconcertada, el de
decirle que ella soriaba en un pa
lacio y en las comodidades de una
servidumbre numerosa y galonea
da como la habían educado sus
tiíta,s, darle a entender lo hondo
y terrible de su desencanto. Pero,
se contuvo, no debía ser sincera,
mentiria aunque sólo fuese por
una sola vez, la verdad profunda
e inmortal de su amor andaba en
compensación.
—Si, me gusta mucho, mas a

condición de que no me dejes
más.
--1Qué voy a dejarte! No,

alcanzado mi traslado y mi cam
bio de escuadrilla, mi vida puede
decirse que .esta definitivamente
afincada en esta bendita isla que

PACIFICO

presidirá nue.stra infinita luna de
miel afirmó el teniente, be
sandola, bulliciosamente.

Y Tony pudo cumplir por al
gunos días su palabra. Vino en
su ayuda la forzosa inactividad
cu.w comportaba la reordenación
de todos los servicios. El alba y
el ocaso sorprendian invariable
mente a los dos felices desposados
en el éxtasis de su adoración,
echados en un diván, uno junto
al otro, acariciánclose y dicién
dose las tonterías más deliciosas
en medlo de una espectación que
les sorprendía a sí mismos cuan
do volvían en sí de sus prolonga
dos arrobamientos. En esta ac
titud era cuando Laura olvidaba
las inconveniencias de la cocina
rota, del refrigerador arruinado
la miseria del comedor, los sietes
del pario de las butacas y las es
calas fantásticas del terrible ra
tón y cuando era capaz de escu
char las conferencias que Tony
le enfilaba sobre técnica aviato
ría has'ta con sincero deleite.
—Debo aburrirte con mis expli

caciones —soltaba a veces, brus
camente, el joven aviador como
despertando a la realidad—. Na
turalmente, é,qué habrá de impor
tarte a ti la aviación?
—Cffilate la boca, por Dios,

ton'tín; si todo eso me encanta.
Sigue, sigue.
—Decía, que en primer lugar

lo que interesa al bombardero es
precisar la altura del objetivo
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que debe atacar para càlcular
el mornento matemático en que
tlene que soltar la bomba...,
bueno tû vera.s esto mejor con
tina lección práctíca. Espera, tá
quédate tendida en el diván como
si fueses un cañonero enernigo
que navega a 'toda velocidad por
mares de guerra; ahora imagina
te que yo soy el bombardero que
te he descubierto y baja como
una flecha.
Haciendo y diciendo, usando de

la misma candorosa ingenuidad
de un muchacho imaginativo que
juega a la guerra, Tony se puso
un cojin en la boca amarrándolo
fuertemente con los dientes como
si aquél fuese una bomba y éstos
los garfios que la detienen en la
cabina depósito del avión, e imi
tando el ronquido penetrante del
motor extendió los brazos a ma
nera de alas y se echó a volar. Se
entenderá bien, que el gallardo
teniente se guardó de volar como
de poner los morritos al fuego, y
que lo que hízo únicamente y gra
ciosamente fué saltar sobre el
diván en que «navegaba» cara
arriba la fascinadora «cañonera»
v entre resoplido rugiente de mo
tores dejar caer la bomba, esto es,
el cojín. Laura lo recibió en la
cabeza entre estrepitosas risota
das y revolviéndose como una au
téntica nave de guerra atacada.
Pero, como si por causa de la he
rida, los Dioses la hubiesen trans
formado en una sirena, se alzó

bulliciosamente, devolvió el cojín
al avión, esto es, a Tony, y chi
llando se echó en su persecución
Por un instante el salón se con
virtió en el patio de un colegio
lleno de chiquillería revoltosa en
el que sonaban cantarinas, fres
cas y dichosas las risas de Laura,
y estrepitosas las explosiones ale
gres de Tony.
E.stas expansiones de la joven

pareja concluían, casi invaria
blemente, en un beso prolongado
y sonoro y en las rná..s ardientes
reiteraciones de amor.
Así la vida, Laura vivía con sus

piés de hada puestos sobre una
nube ideal navegando por espa
cios de ensueño. Si carecía de co
modidades tenía sobrante de
amor, y ya iba pensando que a
cambio de que esta felicidad se
eternizase, ella daría gustosamente
las reuniones sociales, los cines.
los restaura.ntes y toda la vida de
ciudad. Tanto llegó a hacerse con
esta idea, que vino al punto de
olvidarse de que su To4y era
aviador y estaba de servicio en el
Pacifico con mando de una es
cuadrilla de bombarderos. Por
esto, cuando, ya reorganizados los
servicios, el bravo teniente fué
llamado a una operación estraté
gica en las célebres maniobras,
que se hallaban todavía en su
apogeo, y vió y oyó a los aviones
que mandaba él por el cielo de la
isla prímero y perderse en lon
tananza después, le pareció que
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drsoertaba de un dulce suerio pa
ra hallarse en una amarga rea
lidad.
Aquel ruido atronador, estri

dente, como el de un moscardón
colosal que rondase una pantalla
enorme, le producía una irrita
ción insostenible y furiosa, una
rabia y un desasoslego que no
podia dominar.
En la primera ocasión que esto

aconteció cuando, después de ha
ber observado a los aviones desde
la ventana, se disponía a empezar
alguna labor en que diStraerse,
oyo que llamaban a la puerta.

visita? Laura corrió a abrir
hallándose en presencia de una
mujer algo mayor que ella, pero
todavía joven y linda, de modales
distinguidos y mirada triste y
aburrida.
—Me perdonará usted la intru

sión —la saludó con sonrisa in
dolente—. Soy su vecina; he sabi
do que habían llegado ustedes y
he querido tener el gusto de pre
sentarme.
—Oh!, el verdadero gusto lo

siento yo en conocerla — se apre
suró a responder Laura, animada
por la idea de poder conquistar
se la simpatía de una nueva ve
cina espontánea y amable.
—Mi esposo es teniente de

aviación —respondió la vecina
con un dejo de fina ironía abu
rrida—. Y yo sé bien lo que es el
«sacrificio» por el bien del mari
do; lo que es la heroicidad de una
carrera brillante del marido...
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¡Ah!, é,hace dos meses que están
casados ustedes? Supongo que
todo estará como al principio de
la boda... Aquí se atracará usted
de sacrificio... y de aviones.
Aquella mujer se llamaba Matil

de y su vida era un caso que se
podia parangonear con el de Lau
ra: fina, delicada, de familia pu
diente, acostumbrada al confort
y a los bailes, frívola, despegada,
inadaptable, en fin, un caso com
pletamente desgraciado y perdido
en aquella isla desierta y sofocan
te. Traía a su maridito trastor -
nado con sus constantes explosio
nes de mal humor y sus exigen
cias de que solicitase el traslado
al continente y estaba ya al borde
de dar al traste con su carrera.
Pero, a ella esto no le importaba
con tal de que saliese con la suya,
o quizá ni pensaba en ello, ofus
cada e imperiosa como buena al
ma femenina, por sus caprichos
y deseos.
Laura se síntió instintivamen

te reflejada en ella y lejos de
halagarla aquella visitalecomuni
có un extrafio escalofrío de espan
to. No halló en Matilde más que
sarcasmos, despecho y melanco -

lía, y un punto común de sino na
da tranquilizador. La tomó ca

no obstante, como buena ro
mántica, por el profundo des
encanto que reflejaban sus ojos
y, en fin, por la identidad de pe
sares que las embargaban a las
dos.
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La primera nube
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Ha querido el Todopoderoso que
el brillo del sol fuese alternati
vamente velado por franjas gri
ses opoituna.s de nubes, y la
pareja Tony-Laura no podia ser
una excepción. Un calor conti
nuado concluye por sofocar y
matar, y el amor, que no es en el
fondo más que una llama loca y
por tanto ciega y mortal, ha de
tener forzosamente una atenua
ción, aunque pasajera, no menos
regular y total, que según las cir
cunstancias y la bilis de los in
teresados puede tomar la forma
de un capricho banal, . de una
terquedad imbécil; y es suma
mente curioso cuando toma, y
esto es frecuente, la de un plato
lleno de sopa que después de vo
lar un instante y sembrar el es
pacio del comedor de una vía
estelar de macarrones, se engasta
en la cabeza dura y terca de la
almibarada esposa, o bien la de
algún chirimbolo de la cómoda
que, arrojado por la mano di
minuta y ¡ay! tan delicada y
blanca de aquélla, motea el ojo
del cónyuge de cardenales.
A nuestra encantada pareja

había de llegarle el primer to
pctazo en forma de una terque
dad de entrambos. Y esto ocurrió
una tarde en que todos los miem
bros de la colonia debían acudir
a una recepción que se celebraba

en casa del capitán de la escua
drilla de Tony con motivo de una
suscripción a favor de la familia
de un teniente llamado Blaínez,
que había muerto hacia pocos
dias en acto de servicio.
Era la primera recepción a que

acudia nuestra pareja y es por
demás indicar cuánto convenia
que ésta se dispusiese a sentar
en ella un tono de distinción y
elegancia. Entendiéndolo a s 1.
Laura se vistió un precioso traje
de sociedad que realzaba gracio
samente su hermosura. Al ir a
abrochárselo se acord6 de que no
tenía camarera y como esto era
por culpa de su esposo, quiso
hacérsela expiar; al afecto, salió
de su alcoba y presentando la es
palda al bizarro teniente, orden6
con mimoso ademán:
—Abróchame.
Tony se dLspuso gustosamente

a obedecer, mas al clavar los
ojos en la espalda de la joven,
hizo un brusco movimiento de
cabeza como si esquivase una
avispa que rondara su nariz y
torció la boca en una mueea de
disgusto. Atiza con el escote; la
eburnea espalda de Laura apa
recia totalmente al descubierto.
Era una exageración que no se
extendía, afortunadamente, por
las preciosas partes bajas ante
riores de la estatua, pero que aun
limitándose nada más a lo pos
terior, bastaba para serialar a un
indiscreto espectador los puntos
aproximados que el egoismo, el
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derecho y esa especie de senti
miento que bien pudiéramos ti
tular «amor propio marital» de
un esposo, quieren reservarse ex
clusivamente para sí. Porque,
preciso es confesarlo, el escote de
marras 'trasponía las frontera.s
de la cintura para meterse por
las lindes de una bien expresiva
protuberancia carnal.
Tony se atusó el mentón. Una

cosa glacial recorrió sus entrafias
subiéndole por el rostro y hacién
dole silbar los oídos; eran los
celos. Cáray, no, esto no lo po
día tolerar, que Laura se mos
trase casi entera en público era
un insulto para su honor de ga
lán que alardea de haberla con
quistado única y exclusivamente
para sí. Los labios de Laura eran
suyos, para él, y también la es
palda, vaya que sí, como todo lo
demá.s, Auién se lo iba a discu
tir? De tener que contravenir
este sagrado principio no hubie
ra valido la pena de que se dejase
atar a sus faldas con el fuerte
vínculo matrimonial. Era sólo
para él, bien claro había quedado
comprometido en las gradas del
altar; si se mostraba en público
semidesnuda, ¿qué quedaba de
exclusivo para él? Claro que
siempre resta algo... pero, en fin,
que vaya, que no podía ser...
—0ye..., Laura —barbotó algo

espantado--. ¿No crees que eso
queda algo exagerado en el es
cote?
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La nifia se volvió, inesperada
mente, amoscada.
—Tony, ¿qué te ocurre?
- -¿Qué voy a decirte...?
—Me ofendes con tus remilgos.

¿No sabes que este es el traje
que llevaba cuando me cono
ciste?
—Sí... no lo dudo, ese será;

realmente es delicioso, pero, ¿sa
bes?, es el caso que la esposa del
capitán es algo anticuada y si
llega a verte así es capaz de dar
un espectáculo.
—Pues, o vamos con este ves

tido, o ne vamos a la recepción
— respondió Laura con las fac
ciones congestionadas por la ira.
Tony, ante aquel primer des

plan'te, quedóse por algunos mo
mentos confuso y desorientado.
Realmente la nifla se había
puesto inflexible y en sus ojos
chispeantes se leía un ciego y
denonado propósito de imponer
descaradamente su capricho. Zsto
ya era demasiado, ¿acaso no era
él el jefe de familia? El orgullo,
tan vulgar y, sin embargo, tan
auténtico y universal, de sentirse
portador de los bízarros panta
lones, se le echó por las arterias
que riegan el cerebro, enrojeció,
braceó como un energúmeno. y
soltó al fin:
—¡Pues, no se irá a la recep

ción con ese vestido!
—¡Ni falta que me hace! —

respondió la flerecilla en el mis
mo tono intransigente.
—Ni a mí tampoco, y como
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aqui mando yo puedes retirarte
a tu alcoba cuando quieras y qui
tarte esa monstruosidad inde
cente.
Laura penetró en su cuarto,

poniéndole al teniente la puerta
por las narices. Sentóse enfurru
riada y encendió un pitillo con
despecho, esperando, orgullosilla.
que Tony viniese a reconcillarse.
Pero el bravo teniente, al que

habían despertado súbitamente
todas las potencias de cabeza de
familia con el consiguiente sen
tido de su sagrada y severa auto
ridad h!zo 10 propio, sentándose
en el pasama.no de un sillón.
Las hostilidades duraron poco.

Había mucho amor en ambos y
el deseo de arrullarse venció
pronto al exacerbamiento de las
pasiones. Laura entreabrió la
puerta, Tony sintió una alegría
brincadora en su pecho y preci
pitándose hacia ella tomóla en
sus brazos y la besó.

tontos hemos sido! —
exclamó con dejo sincero de auto
reprensión.
—Y tal; pelear por una ton

teria.
—Vístete el traje que quieras

— concedió el teniente con ter
nura.
—Sabes que he pensado? Que

no vamos a la recepción. Si lo
que allí nos llama es la suscrip
ción por la familia de Blaínez.
nos limitaremos a cumplir nues
tro deber entregándoles mariana
la cantidad con que decidamos

contribuir a ella. ¿No te parece?
Así zanjamos nuestras diferen
cias partiendo los razonamientos
por la mitad.
—Tienes razón, vida mía, nos

quedamos con la mitad de razón
cada uno y no habrá por qué
llamarnos luego a vencidos ni
vencedores.
—Pero con una condición —

imPuso inesperadamente Laura,
colgándose al cuello del teniente
y enfurruflando los labios en un
mohin de niria traviesa.
—¿Ya?
—Bueno, no te enfades... ¿Por

qué no damos algún día una
vuelta por ahí? ¿No crees que mi
vida se parece a la de una cau
tiva?
—Es cierto; vaya, mariana

iremos al Escudo a comer.
—¿No me engarias? pidió

Laura, brincando de júbilo.
—Te lo prometo.
Tony se había alegrado tanto

de su espontánea promesa como
la propia Laura, hacía ya tanto
tiempo que no gozaba de una no
che de frivolidad que esa que se
había otorgado le producía un
cosquilleo delicioso de ilusión.
Con cuánta ansia aguardó. al día

siguiente, a que anocheciese. Pasó
toda la tarde en las oficinas de
la Base Naval en compañía de
Jack; como si la providencia ve
lara por su felicidad, a pesar de
que las maniobras proseguían, el
día había transcurrido en com
pleta calma. A las seis en punto
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pegó un salto de gozo y descar
gando un fuerte espaldarazo a
Jack, exclamó:
—Hoy llevo a Laura al restau

rante. Adiós, Jack, hasta ma
flana...
Calóse la gorra y empufío

pasamano de la puerta para salír,
pero en este mismo momento
apareció un ordenanza, diciétn
dole:

—E1 Almirante le llama, te
nlente Ghilcrist.

mí? — preguntó Tony con
una muee,a de mal humor.
—A usted.
Penetró el teniente en el des

pacho del Almirante y escuchó,
aterrado, es'ta,s palabras:
—Teniente Ghilcrist, se h a n

captado unas señales sospecho
sas y hay que partir inmediata
mente con la escuadrilla. Ya sabe
usted que tengo un especial em
peño en ganarme la victoria en
estas operaciones. Sospecho que
estas extrafías seflales sean el
producto del íngenio del jefe de
nue,stros adversarios; e spero,
pues, que usted no regresará hasta
haber dpscubierto su proceden
cía. Le ordeno para ello el más
absoluto secreto: no diga usted
a nadle adónde va ni a qué va.
Puede usted retirarse.
Tony quedó anonadado. ?,Qué

debía decir a Laura? Valiente
contratiempo; y era e'. caso que
no podía ni llegarse a casa para
excusarse. Se echó por la cabina
telefónica, cerrando con un es

trepitoso porta,zo que acusaba su
viva contrariedad.
Al oír su llamada, Laura acu

dió al teléfono. Se hallaba ya ves
tida, gozosa, con el alma que le
rezumaba por los ojos de pura fe
licídad. Qué noche lba a pasar,
la primera en que saldría cogida
del brazo de su Tony. Al llamar
el teléfono se hallaba pensando
que ya sólo faltaban pocos mi
nutos para que su terilente Ile
gase.
La comunicación de éste la

dejó por a.lgunos instantes muda
y como petrificada. 401a bien?

esta noche podía salir a dís
frutar de un goce ínocente, s6lo
per dos o tres horas?
—Tony —dijo con palabra tré

mula por la emoción—. Tú me
engafías. Vamos, no me embro
mes. Dí que vienes en seguida...
si ya estoy vestida...
—Te digo que es imposible,

mujer. He de marcharme ahora
mismo, asuntos de servicio.
—Pero, ¿adónde?
—Tengo órdenes de no decla

rarlo a nadie, no te lo puedo de
cir.
—Soy tu esposa, Tony.
—Ni que fueses ml rnadre;

órdenes son órdenes y esto es muy
serio.
--Absurdo.., tanto secreto es

ridículo — protestó Laura con
dejo despreciativo y despechado.
—Lo que tú quieras, hija, mas

es así... bueno hasta pronto.
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Duerme bien, amor. Saldremos
otro día, ¿verdad?
Laura no tuvo alientos para

articular una respuesta. Colgó el
auricular y se abandonó con des
aliento en el diván. Esparció una
mirada por el salón, ajado, triste,
y le ínvadió un frío glacial, tuvo
la sensación de que inflnitos pu
riales acerados la acosabar, la
punza,ban acorralándola en el
rincón en que se hallaba. iQué
desolada era aquella casa, qué
triste la isla! Por una de las ven
tanas, abierta a la luna, penetra
ba el aire sofocan'te y húmedo
del clima tropical. El moscardón
penetrante de los aviones sonó al
exterior, llenó el espacio, se acer
có hasta hacer retemblar la casa
y ensordecerla.
Laura se acercó a la ventana

y vió perfilada en el cielo, negra
en la contraluz lunar, la escua
drilla de Tony que tomaba rumbo
al mar. Se apretó las orejas para
no oirla, aquel ruido la enloque
cía, la volvía furiosa, rabiosa; lo
odiaba. Por causa de aquellos
monstruos que atronaban el es
pacio y cuya flnalidad ella no
nuería comprender y tampoco le
importaba, tendría que sacrificar
el gozo de una velada, de la pri
mera velada de solaz socia:.
Cuando más absorta se hallaba

en sus tristes cavilaciones, el pia
no dejó escapar una escala rá
pida y leve de todo su teclado.
El ratón se trasladaba de sitio
Laura soltó un chIllído de terror

y se adosó a la pared, dispuesta
a echarse al exterior si el mi
núsculo y terrible roedor tuviese
la ocurrencia de mostrarse en el
salón. Afortunadamente no fué
así y nuestra desgraciada heroí
na se echó, abrumada, en una
butaca tratando de sumergir su
desgracia en la lectura. Ni esto
pudo hacer; Tony era aficionado
a leer novelas truculentas y los
títulos de cuantos libros le ve
nían a la mano tralan los títulos
más escalofriantes: «El asesino
Invisible», «Las aventuras de una
muchacha en una noche de te
rror». Laura estaba halada de
espanto.
Al fln, pudo conciliar el sueño

y no despertó, afortunadamente,
hasta bien entrada la mariana.
Tony no habla regresado todavía.
Llamó a Ritter, su asistente, y

se hizo acompariar. como solía,
a la tienda. Era ésta una especie
de campo atrincherado de toma
tes, pirias, bananas y botes de
conserva, en medio del cual se
sentaba el amo, el único guerre
ro, un hombretón obeso y calvo
de manos regordetas plegadas
con beatitud sobre el grueso ab
dómen. faz cansada y ojos- pillos.
que movía indolentemente con la
punta del pie un gran abanico
de papel festoneado con tijera
que pendía de su cabeza.
Este personaje era tan pagado

ele la holgazanería tropical y flel
a sus cánones de la ganduleria,
q.ue hacia servirse los clientes a



LA ESCUADRILLA DEL PACIFICO 43

si mísmos, sefialándoles el sltio
en que se encontraba la mercan
cía sin moverse de su sillón de
mimbre. Sólo saltaba con una
vivacidad sorprendente cuando al
pesar los tomates el cliente de
jaba deslizar alguno de más,
fuese inconsciente o bien preme
ditadamente. Era, realmente, un
caso muy interesante.
Laura asistía a todo este rito

del fresquísímo comercíante con
la indiferencia que engendra la
costumbre y ya satisfacía el im
porte de .sus compras, dispuesta
a salír de la tienda, cuando en
la puerta apareció una figura ga
llarda que le arrancó una excla
mación de sorpresa.
—¡Gregory!
En efecto, su antíguo y derro

tado pretendiente se hallaba allí,
elegante, mostrando su sarta pu
ríslma y perfecta de dientes en
una sonrisE..• suya personallsíma
luminosa. maliciosa y flemática.
Laura no experimentó la me

nor contrariedad ante esta in
esperada visita, por el contrario
parecióle que con aquellos ojos
de Gregory en los que en una
mirada ráp!da, llena de viva ín
tu1c.4.6n femenina, vió todavía
asomado el resplandor del afec
to había llegado a la isla un
rayo de aquella /uz extinguida
que ella irradiara triunfalmente
por los salone,s de sus tiítas. Sin
reflexionar las consecuencías ex
teriorzó su alegría con la misma

ruidosIdad espectacular de sus
tlempos de soltera.

—è,A qué debo esa agradable
visita en 'tierras tan exóticas?
—Y en la propia tienda de

talló el bizarro joven, halagado
por las promesas que represen
taba aquella efusión.
—Eso, eso es lo que no me ex

plico.
—Es claro: he preguntado a tu

vecina y me ha informado de to
das tus costumbres.
Gregory tuteaba a Laura brus

camente como sólo se había per
mitido tternpos atrás en breves
minutos de intimídad en los que
la esporádica expansión de su
pretendida le hacía augurar su
próxima calda.
- qué es lo que te ha llevado

por aquí?
—1\,11 corazón — respondió Gre

gory con audacia, mirando fija
mente los ojos de Laura.
Esta sonrió sin estremecerse y

replicó con naturalidad:
—Hay corazones tontos.
—Lo crees?
—Estoy segura de ello —pro

siguió la joven con ironía com
pasiva--. Tú caso presente es una
buena muestra de ello. Todavía
tienes esperanzas y yo ya estoy
casada.

- -Y sola — dIjo el joven con
malévola intención, escrutando
la frente de Laura.
—Si, eso es verdad.., bueno,

dejemos eso...
—No, no, he venido precisa
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mente para ocuparme de esto. Me
clecía el alma que estabas tr'ste
y yo quiero terminar eso. Tu ma
aido tiene mucho que hacer, yo
conozco la profesión militar...
—Es inútil, Gregory; per'cenez

co a mi marido.
—,Por qué, entonces, tienes que

conformarte con su asistente?
—Tony está de operaciones.
—Y tú te aburres —aseguró

Gregory con vivacidad, dispuesto
a aprovechar la ocasión—. Voy a
invitarte al Escudo esta noche.
—No, no me esperes; hay aquí

muchas malas lenguas y muy
desocupadas.
Laura dijo esto insegura, arras

trando las sílabas con indolencia
reflexiva. Realmente seria deli
cioso salir esta noche. La ante
rior debía hacerlo en compañía
de Tony, éste no volvería, quizá,
hoy ni mariana. Con la ilusión
que sentía de pasar una velada
al estilo continental. No seria
ningún pecado, una cena con un
amigo, conversación correcta,
diálogo a.nimado, pero honesto.
Laura entornó los ojos, había
cairlo una gasa sútil sobre su vo
luntad, sólo le aguijoneaba los
sertídos la voluptuosidad vaga
de las luces del restaurante, el
reflejo cegador de los espejos, las
risas...
Gregory adivinaba cuanto pa

saba por el espíritu de la joven,
y añadió:
—Te prometo una velada per

fecta, pues íremos al Escudo des

pués de haber cenado en mi yate.
—¿Has venido con el yate? -

preguntó Laura con los ojos re
lampagueantes.
El apuesto galán, instintívo

psicólogo a fuer de conquistador,
había observado que el yate ejer
cla en Laura un atractivo irre
sistible; cada vez que le ofrecía
pasearla en él, o bien la invitaba
a una flesta a cubierta, los ojos
de la joven despedlan un brillo
indefinible, mezcla dulce de ig
notas melancolías, vagos ensue
flos y an.slas secretas de aven
tura.
Ya no supo excusarse ni eludir

la invitación ablertamente, des
-,umbrada por la perspectiva de
una ,elada que, bajo las luces
cenitales del trópico, tendría un
encanto particular. Estuvo reto
zando 'todavía un rato con su ex
pretendiente, y luego despidién
dose de l con promesa de «estu
diar» su invitación regresó a su
casa.
Tony se hallaba aguard.ndola

ya. FI muchacho había regresa
do de šu viaje de oparaciones v
después de haberla llamado In
útilmente varlas veces por la casa
con el deseo febril de besarla,
que la ausencia había acrecen
tado en grado sumo, se había
sentado y puesto a fumar sin
poder dominar, además del con
siguiente desencanto, un desazo
nado sentimiento de sorpresa por
tan inacostumbrada ausencia.
—Hace medla hora que estoy
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esperándOte — exciamó al verla
aparecer, con acritud inconteni
ble.
Laura no estaba en disposici6n

de entender sutilidades psicoló
gicas, traía el alma llena de los
graznidos altivo.s del grajo de la
vanidad, que en campo femenino
halla tan sonoros ecos, y sin in
tentar medir el datio que iba a
hacerle a la dignidad masculi
nísima del joven teniente, repli
có afiadiendo un mohin de infa
tuada coquetería:
—He pasado un rato agrada

bilísimo. è,A qué no sabes quien
ha venido a verme?
Laura se irguió ante el movi

miento indiferente de los hom
bros de Tony, y prosiguió:
—Pues, Gregory.
—è,Ese que te pretendía? —

preguntó el teniente poniendo la
mirada hosca repentinamente.
—Exacto, ese ha sido.
El joven teniente contrajo las

quijadas con viva nerviosklad y
palídeció ligeramente; hasta este
momento no habría sabido expli
car qué cosa martirizante pudie
sen ser los celos, pero ahora,
bruseamente, ante la desazón
inexplicable y la rabia creciente
que le oprimían el corazón era
ya capaz de definir ese senti
miento y asegurar que es asaz
pode'roso para hacer cometer una
barbaridad. Miró a su esposa fu
gazmente y penetrantemente por
el rabillo del ojo; fingió indife
rencia, mientras se golpeaba las

manos para dominar su miquie
tud, y dijo:
—Creo que te amaba...
—Así lo ha demostrado siem

pre.
tú, le has querido alguna

vez? — afladió, alzando la vista
llameante y dejando de respirar.
—Me casé contigo; è,quieres

una frase más elocuente? Pero
ha sido muy buen amigo, ama
ble. Hoy mismo no ha cejado
hasta dar conmigo; trala una
idea estupenda. ¡Cuánto se acuer
da de mis gustos y preferenclas!
Ha venido a ínvitarme a cenar a
su yate.
Tony tenía la voluntad domi

nada por una idea flja, y res
pondió:
—Es raro que siendo el amor

el único motivo de vuestra amís
tad se empefie en seguir conser
vándola hasta pretender reanu
dar sus contactos materiales
contigo.
Dijo estas palabras con iróni

ca mordacidad. Adrede, o incons
cientemente, Laura sonrió y dis
poniéndose a seguir por el mismo
tono de mortiflcante coquetería,
respondió:
--Indudablemente hay en él

algo más que simple deseo de
reanudar una amistad protocola
ria social. Me ha dicho sincera
mente que ha venido por su co
razón.
—¡Ah, ah! --soltó el teniente

como el gruflido ahogado de una
pantera a la que un rapaz rPvol
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toso molesta en su apacible ru
mía—. ¿Y tú, qué le has contes:
tado?
—Que hay corazones tontos

concretó, sinceramente, la joven,
sonriendo para desvanecer las
dudas que se acumulaban en el
espíritu del teniente.
Esta sonrisa no era espontá

nea; Laura preparaba con ella el
lubricante que debía Introdñcir
la pesada carreta de su capricho
en el ánimo de su esposo.
—¿Iremos al yate, Tony?
El humor del joven tenlente ha

bla dado un vuelvo y respondió,
secamente, con ademán despec
tivo:
—No; estoy de servicio.
Laura se tornó lívida de indig

nación. Hacía un ínstante se ha
bía sentado con dísplicencia, y
ahora se alzó vivamente con las
facciones descompuestas por la
ira.
—¿Cotra vez de servicio? ¿Quie

res matarme de soledad? Me
aburro, estoy viendo que no re
sistiré esto; es ya demasiado...
—Yo me debo a la disciplina y

si olvidas esto me veré obligado a
recordártelo. Mi uniforme tiene
un honor y he de honrarlo has
ta la muerte.
—¡Siempre el honor del uni

forme! ¿Es que yo no valgo nada,
es que no tengo derecho a po
seer mi honor, el honor de una
reclén casada que eStriba en te
ner el respeto y la consideración
de su esposo? Tony, nuestra ju

ventud vale algo má-s, expiramos
aquí de aburrímiento; siquiera
tuvieses un concepto claro de la
vida y procurases arreglar la
nuestra con un mínímo de va
riedad.
TGny se habla ido tornando

llvído y estalló, braceando con
exasperacIón.
—¿Te aburres?
—Sí, me aburro.
—Eso me Indica claramente que

ml presencia te fastidia... si, esto
es, y acaba de demostrármelo el
hecho de tu alegría lumlnosa
después que has visto y hablado
a tu ex novio. Y ahora, claro,
quieres ir a su yate, quleres, es
decir, necesitas ballar con él. reír
con él, insinuarte con él...
---Calla, Tony...
-No quiero callar, tengo unas

ganas irresistibles de decírte hoy
lo que me bulle en los sesos, tú
eres una muñeca demasiado de
licada para mi, eres una porce
lana demasiado fragil para las
manos rudas de un militar; mís
deberes exigen hombría, coraje,
heroísmo, presencia de ánimo y
mucha elevación de alma y es
plritu y tú no tienes nada de todo
esto, no. ni eres capaz de tenerlo
a fuerza de amor porque ya ni
amor hacía ml te está quedando...
Mientra.s iba hablando, Tony

si dirigia hacía la puerta con
pasos precipítados dispuesto a
marcharse, dejando a su mujer
cita plantada. Los celos se ha
blan apoderado de él y en aque
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llos instante.s mostrada un a..sco
sincero por aquella dualiciad sen
Limental de Laura que se la mos
traba versátil e insubstancial
como no la había so,spechado
nunca.
No bien abrió la puerta, Laura

pidió, resistiéndose, a pesar de

todo, a renunciar a su velada en
el yate.
—é,Quieres

che?
—¡Haz lo que quieras!
El teniente puso todo su corro

sivo desprecio en esta.s palabras,
y trasponiendo el dintel de la
puerta se la puso estrepitosa
mente a Laura por las narices.
El primer impulso de la joven

fué el de precipitarse al ropero,
descolgar sus trapos más elegan- entraflas, recordarle la fortuna

tes, vestirse y correr al yate con de sus tías, el prestigio de su

Gregory. Le sobraban nervios y hermosura, la independencia que
orgullo; pero cuando tenía el ves- todo ello le brindaba. ¡Bah!, la

tido en la mano la reflexión la autoridad y el respeto hay que
detuvo. Como acababa de decir imponerlos desde un principio, y
su esposo, era libre de a,sistir ahora estaba en éste: o ahora o

donde le diese la gana, al fln y nunca. Volvió a descolgar el ves
al cabo, ¿qué?, el marido ordena tido, acicalóse con orgulloso des

y la esposa hace lo que le viene enfado y moviendo la cabeza en

en gana, esta es la incontestable un gesto de altiva dignidad,
verdad de todos los tiempos y de como despidiéndose de alguien
todos los matrimonios, mas ¿no imaginario alLí pre'sente, salió

era, en rigor, una befa vil apro- con ruido de sedas y diminuto

vecharse de las ventajas que le taconeo. Iría al yate y pasaría
proporcionaba su situación de una noche de fascinación; que

mujer casada que apoya su mo- volase su maridito cuanto qui
licie y su libertad en el esfuerzo siese.
duro y continuado de su cónyuge fatalidad, cuando

para oficiar, por así decirlo, de justamen'te la arista de la puer
bacante en una noche en que ta se ajustaba contra el batidor,

47

que vaya esta no

éste le gana el pan y la prestan
cia social en el cumplimiento de
un deber erizado de peligros?
Conmovida p o r recónditas

oleadas de su conciencia se dis
ponla a volver a colgar el vesti
do cuando hirió sus oídos el
zumbido ensordecedor de una
escuadrilla de aviones que pa
saban por encima de la casa. Se
tapó las orejas con invencible
horror. Siempre este maldito tro
nar que estremecía los espacios
y se le metia por los nervios
como un tizón de tortura. Seria
la escuadrilla de Tony. Por aso
ciación de ideas recordó sus úl
timas palabras agrias y orgullo
sas, sintió nuevamente el aguijón
de la vanidad recorrerle las
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la casa se Ilen6 con el timbre del
teléfono. Tony llamaba desde su
primera estación. El enamorado
muchacho se arrepentía de ha
ber dado pábulo a la violenta
escena que le habla indispuesto
con Laura y consumido por la
impacieneía aprovechaba la pri
mera parada para comunicarse
con ella. Se tenía el discurso pre
parado, príncipiaría por expresar,
bien sonoro, el chasquido de un
beso; luego le repetirla que se
guía loco por ella; después, que
se echase a dormir pensando
mucho en él, que no la olvidaba
un segundo, y que cuando esta
ria de regreso le daría una co
municaci6n irrevocable que la
harla saltar de júbilo. Esta co
municación pensaba h ace rla
Tony en el sentido de jurarle
que a la noche siguiente la lle
varia a cenar en el Escudo por
encirna de todo, del Almirante
y hasta, si a tal se viese obli
gado, por sobre del muy alto y
principal presidente del Gobier
no. Para el caso de salirle nue
vamente servicio de patrulla se
tenía ya la coartada preparada,
dina que se hallaba agonizando;
luego, que viniesen cuantos arres
tos quisiesen...
Quemándole la lengua todas

estas cosas, y más que soltaría
en la fogosidad del romántico
discurso, temblaba de gozo con
el auricular puesto sobre el oído,
relampagueantes los ojos, son
riente, aguardando con impa

clencia la voz de su idolatrada
Laura, preguntando: «¿Quién?»
Pero, esta voz, que habría po

dído tener para el novel hogar
del teniente el valor de una
aureolada rama símbólica de de
finitiva y sólida paz, no Ilegó a
sonar. El run, run gangoso y mo
notono del timbre que resonaba
en vacío por los ámbitos del
alambre, fué la única respuesta
y la sola nota de vida que acusó
el teléfono. Laura se había mar
chado.
Tony así lo sospechó. Sabia

que nada la obligaba a salir aque
lla tarde. Colgó el auricular con
desencanto profundo y triste.
¡Con lo que le sonreía el alma
hacía un minuto solamente! Es
leve el hombre ante la vida, el
soplo de un céfiro puede trocar
una felicidad inmensa por un
dolor mortal...
Y Laura fuese al yate, cenó con

Gregory, habló con Gregory. A
la salida, ya bien entrada la no
che, consintió en ir al Escudo a
tomar un refresco y a bailar.
Gregory Ilevaba magníficamente
estudiado todo su plan de ata
que, él no había renuncíado to
davía a Laura y espe,ranzaba un
divorcio, o qué sé yo, algo que
la hiciese suya en este irresisti
ble impulso de que nos lleva el
fuego del amor mlentras no está
satisfecho.
En el Escudo a Laura principió

a entrarle un desa.sosiego que
terminó en una verdadera exci
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tzei(rm. Sobre todo le hacía brin
car los nervios la mirada de al
gunas damas de la colonia que
se hallaban de tertulia allí. Prin
cipalmente cuando Gregory le
rodeó el talle para bailar, los ojos
de aquellas serioras adquirieron
un fulgor muy suyo de envidia
tamizada de escándalo y despi
dieron un veneno critico que
Laura adivinó bien. Sabia que la
conocían como esposa del renom
brado teniente Ghilcrist y tam
poco ignoraba que les inspiraba
muy escasa simpatía, máxime
cuando algunas de ellas a pesar
de haber superado con creces la
mayoría de edad y hasta la fran
ca decadencia, se conservaban
Nunpletamente célibes.
—Seamos comedidos --dijo por

lo bajo a Gregory—. Hay aquí
mucha gente que me conoce y
no espera dtra cosa que cebarse
en mi reputación.
Al flnalizar el baile y mientras

se encaminaban a su sitio, la in
quietud de Laura se le soltó por
la lengua aon estas contundentes
palabras:
—Con esta velada me ha veni

do por caminos bien claros una
lección que no voy a olvidar.
Gregory se estremeció, pues la

voz de Laura temblaba ligera
mente y tenía un dejo de des
precio glacial.
--Lo presumo —tuvo el valor

de adelanta.rse—. Te estás des
p'cUendo de mí.

-N1 más ni menos --conflrmó
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Laura, inesperadamente con una
sonrisa resuelta—. Es la última
vez que nos vemos. Soy una mu
jer casada y sólo me satisface de
verdad un beso de mi teniente
recibido en rnedio de los vahos
de una bazofka que mi ignoran
cia culinaria condimenta mal.
pero que él come como si fuese
una ambrosía.

Se sentaron aún; Laura había
advertido bruscamente, con in
tuición que no falta nunca al es
píritu fe,menino, la ciénaga que
se abría a sus pies y que la apri
sionaría al menor paso falso que
diese. Había descubierto en los
ojos de Gregory algo más que la
simple galantería instintiva de
un varón hacia la dama. Gre
gory tenía una tenacidad fatal
y la envolvía en miradas ardien
tes y voluptuosas, en miradas re
fulgentes de deseo pecador. Gre
gory no era ya el amigo desintere
sado, era un Sileno cazador de
Ninfas. Se le representó el dra
ma de su hogar deshecho por los
celos... o por alguna realidad
trágica consumada en instantes
de ceguera. Vió claramente la
anténtica verdad del amor de
Tony: éste la había visto, le ha
bía dicho en palabras llanas que
estaba loco por ella y la había
desposado. ¡Pura verdad de sus
senthnientos

írme a casa al salir del
yate — dijo en un escalofrío
cuajado de reproche.
—No sé que te pasa de repente.
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—Que quiero irme en seguida,
Gregory. Vamos ya.
—Bueno, mujer, como tú qule

ras. Aguarda un momento que
voy a por el sombrero.
Este insignificante detalle ha

bla de reportar a Laura el drama
más hondo de su vida. Levantóse
apenas su amigo hubo desapare
cido por la puerta del gua rdarro
pa, y, pura de todo contacto 111
cito durante toda la velada, como
se habia mantenido siempre en
su vida, experimentó bruscamen
te una viva repugnancia de ro
zarse con persona o mueble del
café, como despertando de un
sueflo principiado en lugar de
castidad y concluido involunta
riamente en un lupanar. Se adosó
discretamente y tímidamente tras
de una columna de mármol cer
cana al mostrador.
El Escudo era un establecímien

to decente, pero acontecla con
frecuencia que, a avanzadas horas
de la noche, algún libertino pro
vinente de quién sabe qué turbios
cafetines, entraba para rema
char el clavo de ::,u borrachera
con algunos tragos fuertes y
poder irse, así, en derechura al
lecho con el honor de truhán be
bido enhiesto y victorioso.

pues, la mala fortuna que
aquella noche, y, más concreta
mente, en aquel inStante, hubie
se un par de estos noctámbulos
de última hora frente al mostra
dor, es decir de espaldas al mos
trador y frente a la joven. Se

trataba, al parecer, de dos cala
veras rudos, algo entrados en
afios, en los cuales el alcohol
provocaba una reacción de inso
lencia y de jarana soez y estre
pitosa.
Apenas el más anciano diviso

a Laura soltó un hipo de alegría
feroz, y alargando las manos ha
cia ella la asió groseramente del
brazo, barbotando:
—Hola, monada! Pues, ¿ha

brá.se visto alguna vez un cielito
asl...? Y está sola, tú —e,,sto jo
dijo a su bebido acompafiante,
que coreaba su zafio proceder--.
¿Has visto? Eso no puede ser, no
sefior, no será, mereces una com
pafiía que cuide bien de ti, mo
nisima...
Diciendo y haciendo tiraba de

ella con fuerza, y Laura, vencida
la primera sorpresa, opuso toda.s
sus energías al barbiá.n, tratando
de desasirse de su garfio, que el
alcohol tornaba prácticamente
férreo.
Armóse un barullo enorme. Los

concurrentes al café, enfilaron
unánimemente sus miradas Ile
nas de curiosidad hacia el grupo:
algunos dibujaron sonrisita.s ma
liciosas. entendiendo que la
disputa se efectua,ba entre un
borracho y una meretriz; otros.
los más, mostraron indignación
por suponer que aquel descono
cido atentaba canallescamente
contra el honor de una dama.
Esta diversídad de criterios no
tendría nada de particular si el
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nopinado escándalo no hubiese
w...sado a mayores, pero con las
derivaciones que tuvo es de todo
punto conveniente que lo haga
mos resaltar.
Cuando la espectación era ma

yor y el empeflo del borracho por
llevarse a Laura tocaba a su más
desvergonzado colmo, presentóse
Gregory. Como es natural, al ha
llarse con semejante espectáculo
hornóse rojo de ira y asiendo al
beodo por la pechera tiesa de su
camisa de gran socledad, con la
sinie,stra descargó su puño res
tante contra su barbilla, hacién
dole rodar vergonzosamente por
el suelo. Esto fué el botafuego.
Los dos partidos que hace un mo
mento hemos visto formarse al
rededor de las mesas vinieron a
las manos, y en pocas instantes
el Escudo dejó de ser tal para
convertírse en un campo de ba
talla. Las respetables damas tu
vieron la mala ocurrencia de sol
tarse por la lengua en esa clase
de chillidos de que están tan ca
racterizadas y el escándalo tras
cendió con prontitud a la calle.
La policía hizo su aparición a

paso de carga, provista de sen
das polTas. Al verla, Laura, que
se había guarecído en un ángul0
del mostrador tuvo un estreme
cirniento. Si por lo menos a Gre
gory se le hubíese ocurrido es
cabullirse; pero, no cabía pensar
en ello, un agente le asió por el
brazo, precisamente, cuando se
disponía a descargar por centé

sima vez su duro pufio en la cara
del bárbaro ofensor.

-jEste hombre está borracho
y ha ofendido gravemente a esta
dama! —gritó nuestro joven—.
Exijo que le detenga.
El borracho, sín embargo, es

taba por lo vísto poco dispuesto
a dejarse aprehender impune
mente, y ante la indignación de
Gregory y Laura soltó con un ci
nismo ínaudito:
—Nriente; me ha pegado un

pufietazo por intentar proteger
a esa señora...
Iba a replicar Laura, que tem

blaba de pies a cabeza, cuando
el agente impuso, inapelable
mente:
—Hagan el favor de seguirme

a la Comisaría; allí podrán us
tedes aclarar sus asuntos.
Y haciendo y diciendo les re

unió en grupo, sefialándoles la
puerta.
Laura quedó aterrada y dirigó

una mirada de muda y angustio
sa interrogación a Gregory. Este
SP estremeció.
—Sosiégate Laura: esto se

arreglará en seguida. Entre este
borracho y yo no puede haber
equivoco posible. El seflor Coml
sarlo es hombre inteligente.
Gregory no entendió el pensa

miento de Laura, o fingió no en
tenderlo. Esta sabla claramente
que cuantos escándalos se pro
duclan en los lugares públicos y
eran íntervenidos por la policía
aparecían reseñados en la Pren.sa
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del día siguiente con los nombres
de los respectivos interesados.

¡Qué vergüenza, Dio,s mío, si
tal ocurriese! Ella, la esposa del
prestígioso y conocido 'teniente
Ghilcrist apareciendo en una ga
cetilla como heroina principal del
máximo escándalo de la jornada.
Una quemazón angustiosa arre
bolóle las mejillas, sintió en el
pecho una opresión mortal. Gre
gory tuvo que sostenerla para que
no se desplomase al suelo. Luego
siguió, anonadada, sin voluntad.
como un autórnata al que se le
ha dotacio de e.ste solo pensa
miento: «Mi hoga.r está deshecho.
Tony me matará».

CAPITULO V

El vuelo de la muerte

Y ocurrió lo temido. La poli
cia no se soborna y el respetable
nombre de Laura de Ghilcrist, no
fué bastante para imponerle la
menor discreción. Los diarios se
cebaron en la fotografía de Laura
y en los detalles más nimios del
escándalo; no omitieron ni el
malicioso detalle de que Laura
habla sido protegida bizarramen
te por un no menos bizarro galán,
y esto entre el entrefllete mordaz
de que era la esposa legítima del
conocido teniente Ghilcrist y el
referido protector no era tenien
te ni nada que se le pareciese.

Por otro lado, las respeta
bles damas escandalizadas de la
colonia que tuvieron el disgusto
de hallarse metidas por entre la
refriega, cuidaron espléndída
mente de completar la informa
ción; y a fe que fué un comple
mento muy fá,cil de imaginar en
eflcacia, y singularmente, arte
en el que eran consumadas maes
tras, en insinuaciones de un
temple terríblemente mordaz.
En fln, fué un escándalo, por

decirlo gráficamente, brutal.
La foto de Laura, por desgra

cia, les había salido a los gra
badores maravillosamente clara.
y, por si tal al azar se le ocurrie
se impedir, allá iba su nombre en
enormes caracteres que no deja
ban lugar a dudas sobre la ver
dadera personalidad de aquella
hermo.sa mujer que había pro
vocado el escándalo del Escudo.
El revuelo que se armó en los

miembros de l.a colonia fué sen
sacional. Mas, el que rebasó to
dos los límites, y esto ya fusti
gando de pleno el rostro del
teniente Ghilcrist, fué el que se
origínó en la Base Naval. Los sol
dados reconocieron al in.stante en
la fotografía a su esposa, y excu
sado es decir que principió a sal
tar de boca en boca la más tru
culenta y sabrosa de las historias.
Ni por asomo debernos imagi
narnos que ella se basase en
motivos de honestidad, por el
contrario, penetraba de lleno en
las entendederas de los propicios
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aeronautas la idea de que de todo
aquel zafarrancho intrgante
Laura salla con el titulo de adúl
tera.
Tony estaba deshonrado.
Los hechos, pues, demo,straban

que la hostilídad instintiva que
todos los miembros de la colonia
oponian a la intrusa Laura, es
taba bien fundada. Había demos
trado ser, en efecto, una mujer
cualquiera, indigna de trerar por
las alturas en que resplandecía
la fama del teniente Ghilcrist.
La noticia penetró, como es

natural, en el hogar del Almi
rante y flltrándose por Adela
llegó a los oídos de Jack, el cual
apresuróse a leer el periódico
para convencerse de la veracidad
de la catástrofe. Al comprobarlo,
quedó anonadado. Su amistad era
sincera y pura y experimentó un
dolor quizá más vivo que si aque
lla desgracia le tocase a él per
sonalmente. Observó a los sol-:
dados y vió que todos se tralan
el periódico comentando el acon
tecimiento.
De pronto, vió a Tony avanzar

con su «mono» de servicio. To
dos los muchachos se miraron
con interrogaciones espectantes.
é,Estaría enterado? Le aprecia
ban sinceramente y en todos los
ojos brillaba un sentimiento de
pesadumbre.
Jack le alcanzó. Anenas puso

la mirada encirna de su amigo,
adivinó que por su corazón pasa
ba una tormenta. ¿A quién podía
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ocurrírsele que no estaba ente
rado de nada? Jack llevaba el
diario en la mano.
—He leído eso —dijo timida

mente No tiene importancia.
Tony...
—Déjame en paz — le atajó

el teniente con un seco ademán.
Jack se separó de él. Tony lo

sabía todo. No había visto toda
vía a Laura. Al regresar de su
servicio nocturno en lugar de en
oaminarse a su casa, buscó la
soledad de su despacho de la
Base Naval para dar rienda suelta
a su dolor. Estuvo largo tiempo
sumargido en cavilaciones trági
cas, planeando venganzas terri
bles. Lloró; su vida estaba des
trozada., ¿qué le importaba ya su
carrera ni su prestigio? El capri
cho versátil de una mujerzuela
había dado cuenta de todo en
una noche. Y lo peor para la vida
de sus sentimientos era que, a
pesar de la traición, segula
amando a Laura. Al fin, se había
levantado con una resolución su,
prema: sería delicioso morir aho
ra, desaparecer de esa charca
inmunda de críticas acerbas, mi
radas burlonas e ironías encu
biertas que le rodearian en ade
lante por doquier... sí, morir
aplastado, regar el campo de ate
rrizaje con los sesos, estos sesos
ínútiles que no habtan sabido im
poner el juicio y la ponderacIón
a la corazonada de casarSe con
aquella pécora.
Y había sido en e,ste estado de
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ánimo que le había hallado Jack.
Este se quedó abatído, parado en
medio del campo contemplando
a su amigo. Repentinamente le
parecio observar que Tony se
tambaleaba. En el mismo instan
te vió que ordenaba a un soldado
que pusiese en marcha el motor
de un aparato de caza, y que se
disponía a montar en él. Un pre
sentimiento terrible pasó por el
animo de Jack. si Tony qui
siese suicidarse? Presa de brusca
desesperación echó a correr ha
cia él.
—Tony, Tony! ¿Adónde vas?

Dí, apéate, baja...
—No te preocupes, Jack, no pa

ses pena por mi — le respondió
el apesadumbrado teniente son
riendo amargamente tras de su
máscara de aviador.
Estas palabras fueron cambia

das nerviosamente y a grandes
gritos por vencer el estrépito del
motor que ya estaba en marcha.
La calma y la agitación supre

mas tienen un punto de serenidad
cornún que se confundiría fácIl
mente si se borrase de la faz hu
mana el ventanal de los ojos.
pero existiendo este fenómeno ya
no es posible, y Jack descubrió
en los de su amigo la chispa del
odio, que tanto se diferencia de
la beatitud. Ya no tuvo la menor
duda de que se proponla cometer
algún disparate y trató de mon
tar al avión, mas tuvo que desis
tir, el aparato se ponía en mar

cha, y Tony le cortaba la acción
eerrando la carlinga.
Antw de desaparecer comple

tamente, detrás de los cristales,
dejó oir aún estas palabras de
respuesta a las angustiosas de
mandas de Jack.
—Voy a hacer una prueba.
Prueba espantosa y escalo

friante. Realizóla por sobre el
campo de la Base Naval. Cinco
niinutos después todos los mu
ehachos abandonaban sus pues
tos para contemplarle volar, Ile
nos de admiración y de zozobra.
Tony era un piloto hábil y

pronto el avión, en sus manos
frenética,s y bajo su voluntad ce
gada por la desesperación, se
convirtió en una má,quina dlab6
lica. Quería morir; habría podido
lanzarse contra el suelo a volun
tad, mas hay que confesarlo, le
faltó valor para hacerlo; enton
ces optó por entregar su vida al
azar. Un avión obligado a prac
ticar los movimientos más inve
rosimiles y forzado a las manio
bras más extravagantes puede
sufrir una averla en el motor,
perder, en fin, la estabilídad y
precipitarse al suelo como un
ineteoro. El cielo se Ilenó con el
roncar forzado del aparato, los
bufidos de brusca aceleración y
carrera desenfrenada. Un trape
cista loco no habría descrito tan
allicinantes piruetas. Volaba ca
beza abajo, daba vueltas rápidas
y numerosas de campana, salta
ba, por decirlo as!, en el espacio
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como un cuerpo inanimado en de todo. Síntió una vergüenza
tumbos y vuelcos que daban gri- honda y torturadora, un dolor

ma, que paralizaban el corazón. profundo que le desgarraba las

A cada instante se creía verle entrafías. Bruscamente; co mo

bajar deflnitivamente para aplas- despertando de una hipnosis, ol

tarse contra el campo. vídóse de si mísma para imagi
Jack le seguía con la mirada s narse todo lo que estaba ocu

a cada acrobacía ladeaba el rriendo en el alma de su amado

tor.so maquinalmente siguiendo el esposo.
curso del vuelo y soltando rugi- Enderezóse a toda marcha ha

dos y perfflando muecias, como cia su casa y precipítándose al

si con ello pudiese paralizar la teléfono comunicó con la Base

caída. Naval. No habría tenido el valor

En lo más expectante del vuelo de mirar frente a frente a nadie

llegó Laura en su coche. No sabía con sus ojos que nada tenían que

quién trípulaba aquel avión dia- esconder a la virtud, pero que,
bólico y el espectáculo la pilló de con su llamarada frívola, habían

improviso. Consumida por la im- destrozado la vida de aquel bravo

pactencia ante la tardanza de militar que buscaba a matar.se.

Tony en reaparecer por casa, ha- Salió al aparato Jack. Torturada
bía decidido venir a inquirir so- por su conciencia sentia necesi

bre él en la Base Naval, dad de contar a su esposo la pura
Su llegada no bastó a dístraer verdad de lo acaecído, que se li

la mirada de todos los muchachos mitaba al escándalo, quería con

del avión del teniente Ghilcrist, fesarle que su fldelidad habla

y esto la intrigó hasta el punto quedado incólume y todavía mu

de concebír un vago presenti- cho más su amor hacia él.
miento. Acercóse a un grupo de —è,Quién está al aparato? —

muchachos con la vista puesta inquirió
sobre el aparato. La providencia El teniente Jack.
puso en boca de ellos este breve —Olga, Jack, por favor dlga
y nervioso díálogo: me usted, ¿no podrta comuní
--¿Quién es aquél que vuela? carme con Tony?
—El teniente Ghilcrist.
—1Querrá matarse?

—No sufra ya usted por él; ha
,

—Eso estoy pensando. Lo de su aterrizado sin novedad. Pida a

mujer le habrá traStornado. Dios que su amor por us'ted no le

Laura se tornó lívida y hur_ induzca a cometer una locura

tó.se apre,suradamente a la mira- peor que la que acaba de concluir
da de los soldados. metléndose en con relativa felicidad.
su coche. Tony estaba enterado —Pero, ¿ni ahora?

á5
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—Ni ahora --- contestó Jack,
secamente.
Y colgó el auricular para no

oir más palabra suya.
Laura se dejó caer en el diván

y ocultando el rostro en sus ma
nos soltó la amargura que la tor
turaba en un coptoso y ardiente
llanto.
De repente, abrióse la puerta y

apareció en su marco como un
fantasma del dolor su vecina
Matilde. Apenas Laura se alz$5
para ir a recibirla, se echó sobre
sus brazos tratando de hurtar su
semblante de los ojos de la joven
con el fin de que no descubriese
las lágrimas que lo surcaban con
abundancia.
—Pareces trastornada excla

mó Laura con afectuosa solicitud.
Al fln, Matilde se soltó.
—Mafiana nos rnarchamos de

la isla, Laura; es decir nos echan.
Mi marido quedará a media paga
y quedamos completamente des
acreditados. Todo por mi frivoli
dad; no supe adaptarme, no quise
arnoldarrae. . he destrozado su
carrera y con ella mi propia
vida... Y lo más gracioso es que
ahora siento irme... Tú también
te luces, fotografiada en primera
plana...
Laura creyó volverse 1 o c a.

Cuando Matilde se hubo marcha
do cayó presa de un desasosiego
mortal. Echó de ver la condena
ble tonterla de su vida jugando
caprichosamente con el porvenir
de Tony, cuyo esplendor garan

tizaba su propla felicidad. Repro
chóse sus actos con furioso des
precio de si misma y se revolcó
por el lecho convulsivamente,
derramando lágrimas ardientes
de arrepentimiento. No, no tenia
el menor derecho a aspirar a una
felicidad porque había hecho todo
lo posible por interceptar los ca
minos que conducian a ella; te
nia el deber de saerificarse, de
arrostrar el dolor y la desdicha
ecaapletamente sola sin arrastar
a ella, la vida prometedora de
Tony. Víviria el resto de su exis
tancia consumiéndose en la so
ledad y en la penitencia para
expiar sus desgraciados y trig•lcos
errores. Levantóse vivamente y
vino al encuentro de Adela. AC9.
baba de tomar una decisión he
roica.
La hija del Almirante la re

cib16 con una frialda.d que la es
tremeció; pero Laura había ad
quirido en un dia más humildad
que en todos los 9.1305 sumados
de su vida.
--Si se tratase de algo refe

rente a mí no me tomarla la 11
bertad de venir a importunarla
--le dijo, tratando de aparecer se
rena—.Pero, es de la vida de Tony
de lo que he venid.o a hablar...
yo sé que usted le ama, todavía
nuede conquistar usted su dicha
y salvar el honor de él. Yo lo he
destrozado todo y no puedo vol
ver a su lado; he decidido irme
con otro y dejarle libre la vida.
Adela no pudo disimular su
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emoción, pero esforzóse por se
guir indiferente y fría, y con
te.stó secamente:
—Lo celebro.
Laura se estrujaba las manos

para someter los impulsos de su
dolor que pugnaba por ahogarle
la voz y tracionar sus sentimien
tos. Aguardó un instante con la
esperanza de que saliese de los
labios de Adela alguna palabra
de consuelo, siquiera fuese para
afectar que creía en la sinceri
dad de su decislón y que lamen
t,aba la ligereza de su casamiento,
pero la hija del Almirante no
despegó los labias y siguió guar
dando su actitud hostil y pronta
a dar por terminada la entrevis
ta. No saldría el menor suspiro
de aquel corazón saturado de
despecho. Así lo comprendió
Laura, y haciendo un heroico es
fuerzo para dominarse terminó:
—Confio en que asted comuni

cará a Tony mi resolución.
—Lo haré.
—Afiada usted que lo hago por

su bien...
Dichas estas palabras, Laura

desapareció apresurada mente
para no tener que soltar las lá
grimas delante de la hija del Al
mirante. Salió con el corazón
destrozado, y vagó largamente
por el campo con los ojos arra
sados. Su heroica y estoica de
cisión era irrevocable. Antes
había enterado de ella a Gregory,
con el que se proponía marchar.
Todo estaba convenido y cuando

el perseverante galán vió a Laura
ante sí con sus baúles, ciego de
alegría, mandó aparejar inme
diatamente el yate. Una hora
después éste levaba anclas, ha
ciéndose a la mar.
Mientras tanto el prestigio de

Tony en el concepto de sus jefes
había entrado en una crisis de
licada. El jefe de la aviación le
había relevado del mando de su
escuadrilla en la última opera
ción; se consideraba ya indigno
de la confianza de la superiori
dad. Pero el enamorado teniente
prestaba poca atención a esta
sensible y peligrosa baja de sus
valores personales, su única ob
sesión era Laura; sin haberla
oído, y desconociendo los porme
nores de su vergonzante aventu
ra, su conciencia se inclinaba
por una ley superior, a perdonar-,
la. La amaba, la idolatraba, es
taba ciego de amor por ella, no
podla dominarlo, ni lo quería.
—Ha estado aquí —le decía

Jack que, por su nobleza, no po
día traicionar los espont,áneos
sentimientos de su más querido
amigo—. Luego me pidió comuni
carse contigo...
—Ella sufre, lo sé; me ama, me

amará siempre — girnió Tony,
escondiendo el rostro congestio
nado por el dolor.
—Pero, tú, Aué haces? Si ver

daderamente crees en su honra
todavía, ¿por qué no moverte
algo, atraértela, en fln, y concluir
este calvario oyendo la verdad
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sincera, por cruda que fuese, de
sus propios labios? Debías ha
berle telefoneado, si no tenías el
valor de mirarla a los ojos;
.ahora, después de saberte llegado
y no verte aparecer por casa, ha
supuesto, con razón, que la exe
cras y estás dispuesto a abando
narla.
Cuando más le tenia el alma

conmovida con sus palabras el
sincero Jack, acercóse Adela y
con aire gravísimo y misterioso
llamó aparte a Tony, enterándo
le sin tapujos de lo que Laura le
acababa de decir.
Al oir que su esposa le aban

donaba para entregarse en bra
zos de otro, el desdichado tenien
te experimentó una congoja
mortal, un frío sudor le bafló la
frente y en un acceso de des
esperación asió el brazo de Adela
pidiendo con voz ronca y temblo
rosa:
—¿,Quién es él? ¿Gregory?
—Creo que sí.
Tony agachó la cabeza con

profunda pesadumbre. Era, pues,
verdad que Laura amaba a Gre
gory, de otro modo, si la vergüen
za la hubiese índucido a marchar
se lo habría hecho sola; pero, no,
se iba con aquél, con su antiguo
galanteador... y él todavía amaba
a Laura, la quería con una fuerza
irresistible superior a su volun
tad.
—¿Ha partido ya? — inquirió

bruscamente, levantando la ca

beza como ilurninado por una
decisión sublime.
—Creo que si, pues de todo esto

hace ya más de una hora.
Tony sabia que Gregory había

llegado a la isla en su yate; no
debía, pues, suponer otra cosa
más que se llevaba a Laura en
él. Conocía la ruta, le entró un
deseo irresistible de ver por úl
tima vez a su esposa idolatrada,
de testimoniarle su inmortal
amor y darle prenda de que
nunca, ni en el pecado, si lo ha
bía, dejó de amarla. Sí. iria a
despedir a Laura en la propla
cubierta del yate, en plena mar,
en los mismos brazos de su
amante, si ella era capaz de co
meter la infldelidad de entre
garse.
Esparció una mirada a su

alrededor, nerviosa, rápid a :
anochecía, una níebla densa y
húmeda encapotaba el cielo pri
vando de ver los cuerpos a esca
sa distancia. Tiempo pésimo y
sumamente peligroso para nave
gar por el aire. Sin embargo, a
él debió parecerle excelente, o
no debió parecerle nada, pues su
vida maldito ya lo que le impor
taba. Sin pronunciar una sola
palabra se abalanzó sobre el pri
mer aparato que le salió al paso
y puso en marcha el motor.
—¿Adónde vas, insensato? —

preguntóle Jack, alarmado.
—A despedir a Laura — con

testó el desgraciado muchacho.
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Y de:,pegó, perdiéndose rápida
mente entre la bruma en la cli
rección de la mar. En ese mismo
instante uno de los mecánico.s
salló del hangar y dando mues
tras de extraordínaria agitación,
preguntó a gritos a Jack:
—é,QuIén es ese que se va?
—El teniente Ghilcrist — res

pondió Jack, palideciendo.
—¡Maldita su sombra perra!

—replicó el soldado, golpeándose
la cabeza con desesperación—.
¡No lleva esencia más que para
cinco minutos!
El hijo del Almirante se pre

cipitó como un loco a la cabina
de mando, y apoderándose del
aparato de radio lanzó a Tony
las más desesperadas llamadas.
—¡Tony, por Dios, regresa in

mediatamente... soy yo, Jack, tu
amigo! Sólo llevas en el depó
sito esencia para unos minutos...
Avión C-52, contesta, aquí la
Base Naval...
Nada, el teniente no contestó.

No ola nada, no quería oír. No se
había colocado el receptor. ¿Para
qué lo quería? Su voluntad esta
ba toda concentrada en el cuen
takilómetros, picaba al máximo
hasta destrozar la manivela de
los gases; el nivel de a esencia
no le importaba. Avanzaba come
un alucinado a baja altura con
la vista flja en la mar. Conocía
la ruta y no podía tardar en al
canzar el yate...
De pronto, ahogó un grito de

alegria y de dolor. Por entre la
bruma, allá abajo, apareció un
barquichuelo con las luces encen

Era, en efecto, el yate de
Gregory.
En aquel momento la pareja se

hallaba en la cubierta. El galán,
que tan deseoso estaba de vivir
un puro madrigal nocturno res
pirando el aliento vencido de
Laura, le susurraba las frases más
rendidas. La joven no podía son
reír, en .,us pupilas había el re
flejo de una añolanza triste que
no moriría jamas. Ella amaba a
Tony, amaría siempre a su bi
zarro teniente Tony...
—Nos casaremos y te llevaré

en infinita luna de miel por todas
las capitales de Europa; serás fe
liz.
—1Qué optimista eres, Grego

ry! — dijo Laura con una son
risa sombría.
El ruido del avión no tardó en

llegar a sus oídos. Sería difícil
poder describir la extraña mezcla
de sentimientos de júbilo, des
encanto y esperanza que chispea
ron en los ojos de Laura.
—¡Es Tony! —exclamó, vueltos

los ojos hacia el cielo. Juntó las
manos en ruego místico y repi
tió como en una oración—. ¡Es
mi Tony. Dios mío! Viene a des
pedirse.
El teniente bajó como una fle

cha hacia la embarcación ro
zando la borda para acercarse
en lo posible a su amada, que ya
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no verla más, y sacó el brazo al
exterior agitando un pariuelo.
Remontó el cielo con potente
roncar de sus motores y volvió
a bajar, repitiendo el saludo.
Laura correspondió con una an
gustia honda en el corazón. fijos
los ojos en el aparato, que prin
cipió a alejarse, perdiéndose en
la niebla con pena.
No había desaparecido aún to

talmente de su vista cuando a
Laura le pareció que el ruido del
motor clecrecía hasta tornarse un
zumbido sordo que acabó, tam
bién, por extinguirse.
El aparato acababa de consu

mir las últimas gotas de esencia.
Tony, al ver que el motor se le
paraba inesperadamente, consul
tó el nivel de esencia. Entonces
viá la ligereza que había come
tído al elevarse con aquel apa
rato sin antes asegurarse de sus
provisiones. Pero ya era dema
siado tarde para pensar en rec
tificarse. El avión principió a ba
jar con una rapidez vertiginosa.
En vano trataba nuestro héroe
de penetrar la niebla que le ce
rraba la visual. ¿En dónde cae
ría?, ¿se hallaba ya sobre tierra
firme o bien sobre la mar? De
pronto, apareció ante sus ojos
avizorantes una muralla de hie
rro, una red de vigas que soste
nía una vía de carga ex'tendida
en largo brazo sobre la mar.
Surgió de improviso como una
reja fantasma nacida en la mé

dula misma de la niebla. Tony
se tapó los ojos horrorizado; no
era posible la menor maniobra
para escapar. El avión dió vio
lentamente con una ala contra
los travesarios de hierro partién
dose por el medio, con un cruji
miento escalofriante.
Aquel puente pertenecía a la

Base Naval. Sonaron las sirenas
de las ambulancias. El aparato
de radio, que Jack no había aban
donado un segundo, acusó con su
ruido sordo la espantosa catás
trofe.
Laura, desde la cubierta del

yate, había presenciado el acci
dente. Por una providencia mi
lagrosa el cielo present,ó un raso
de niebla y pudo ver al avión es
trellarse contra el puente de hie -
rro a través de una ligerísima
cortina propicia a aumentar las
proporciones de la catástrofe.
Ya le fué imposible proseguir

el viaje. Ordenó a Gregory volver
atrás y con la zozobra mortal en
el corazán, corrió al hospital de
la Base. Jack la recibió. La mira
da de Laura valió por todas las
interrogaciones de la suprema
angustia.
—Vive — respondió el fiel ami

go, no pudiendo disimular su ale
gría por la vuelta de la joven.
—è,Puedo verle?
—No.
—è,Y ahora, qué? — preguntó

Laura, con el alma puesta en los
ojos.
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—Eso lo decidirá el Consejo de
guerra que le espera.
Jack no se equivocó. Algunos

dias después, cuando Tony había
sanado de sus heridas más graves
y sólo llevaba un brazo en cabes
trillo tuvo que asistir a su Con
sejo de guerra. El Almirante for
maba parte del mismo y todos los
jefes que le rodeaban dejaban
traslucir el pesar que les producía
tener que juzgar a aquel arrogan
te aeronauta, gloria y honra del
arma.

Se acusó al teniente Ghilcrist
de malversar los efectos de la
Nación para su uso particular. Al
preguntarle si tenía algo que opo
ner a los cargos que se le imputa
ban contestó seca y decidida
mente:
—Nada.
¿La prisión?, ¿el cadaLso? Todo

esto le era indiferente ante la
idea de tener que vivir sin Laura.
Ella se hallaría ya a a?gunas do
cenas de millas de Hav,rai en bra
zos de otro...
Jack, que se sentaba a su lado.

le instó a que se defendiese, mas
todo resultó inútil. El noble ami
go había hablado con Laura y
sabia por ella misma que no vol
vería jamás al lado de Gregory,
sólo aguardaba la total curación
de su amado esposo para regresar
sola al continente y expiar sus
pecados.
De repente, la puerta de la sala

en que tenía lugar el Consejo se

PACIFICO fil

abrió para dar paso a una mujer,
pálida y hermosa. Era Laura.
Tony creyó desfallecer de alegria.
Los remordimientos h a b la n
hecho presa en la conciencia de la
joven y venía decidida a probar
la inocencia de su esposo. Antes
que irse necesitaba salvarle.
—Seriores —dijo, conmovida y

sollozante—. Es preciso que antes
de condenar al teniente Ghilcrist
escuchen ustedes mi confesión.
El único culpable de cuanto haya
podido cometer de impropio
soy yo.
El presidente, con la anuencia

de la sala, accedió y entonces
Laura contó, punto por punto,
cuanto había ido sucedienclo en
el curso del breve tiempo que Ile
vaba de matrimonio con Tony.
Sus veleidades de niria mimada,
el trastorno que esto ocasionó en
el ánimo del aviador. Sus impo
siciones y desprecios de la disci
plina, sus coqueterías con su an
tiguo galanteador y, finalmente,
la escena vergonzosa que, sin que
hubiese dado el traste con su
honra, trascendió al público por
mediación de los diarios trastor
nando toda la vida moral de su
esposo.
.ffecho su relato abandonó la

,ala a invitación del presidente.
Tony había estado escuchándola
embelesado a punto de reventar
de ganas de saltar sobre ella y
comérsela a besos.
—El teniente Ghilcrist puede
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retírarse --ordenó el presiden
te—. La sala tiene que deliberar.
Salló Tony roído por la impa

cjencia, quedándose en el vestí
bulo para aguardar la comuni
cación de la pena. No tardó en
aparecer el Almirante. Venia con
cara risueña; él no podía disi
mular el gran afecto que sentía
por el teniente.
—¿Qué tal está eso. mi Almi

rante? — le pregun'tó el joven
ansioso.
—Va blen, muchacho; no te

preocupes. Cuando yo tenfa tu
edad pasé también por un caso
semejante. Todos hemos sido algo
locos, tenemos que haberlo sido.
la vida principia siempre por ex
plosiones.., en fin, tú ya recuer
das las lecciones de Historia Na
tural y no voy a darte la lata.
Bueno, queda con Dios y a ver si
resuelves eso...
--¿Puedo saljr? — preguntó

Tony en un salto de júbilo.
--Naturalrnente que sí, hombre.
Nuestro joven se precipitó a la

salida. Había allí el conserje.
—¡Eh!, usted pronto. ¿Adónde

ha ido mi esposa?
—¿Esa sefiora que hace un

mento ha estado aquí?
—Eso PS.
—Pues ha dicho que se dírige al

muelle para embarcar en el vapor
«Queen»
--é,Qué ha dicho uted?
Tony se tornó livido. ¿Si por

mo Sl
é

es

asunto de minutos verla esfumar
se su felicidad? Era necesario que
corriese al muelle y arrebatase
a Laura de la cubierta de aquel
maldito transatlántico que en tal
mal hora se le antojaba zarpar
para el Continente. Voló allá.
¡Oh!, dicha, el barco se hallaba
aún anclado; rebosaba de pasa
jeros y terminaba sus preparati
vos de marcha.
Ciego, rojo de nerviosWad y con

el alma pendiente de un hilo mi
lagroso se precipitó a cubierta.
Quería estrujar contra su cora
zón a Laura y jurarle que no ha
bla dejado de amarla un solo ins
rtante. Atropelló a cuantos se le
ponían por delante, que eran le
glón, y abalanzándose a la ofici
na de registro de pasajeros pre
untó, jadeante:g
—¡Vea usted, en seguida, pol

favor, el número del camarote
que ocupa la seflora Laura de
Ghilcríst!
El empleado ojeó con prisa el

libro.
—Pues, señor teniente, hace un

momento que un oficial naval ha
cancelado su pasaje.
¡Santísima!, alguien había
ispendido el viaje de Laura, y
sta no estaba ya en el buque.
ony brincó y se precipitó por la
asarela. ¡Atiza, seflor!, aquélla
abía sido levantada, el pasaje
taba completo y el buque ya le
aba anclas; se había ya separa
o dol malecón un par de brazas.
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Pues, queriendo evitar que partie
se su esposa, ¿se vería él embar
cado en ruta al Continente?
Sería difícil expresar si nuestro

héroe conservaba todavía su ca
bal juicio, o bien si aquel golpe
extravagante de la fortuna le ha
bía vuelto ya completa y remata
damente loco. Con los ojos fuera
de las órbitas se abalanz6 a la
borda escrutando la apiñada
roultitud que llenaba el muelle
y que, agitando cientos de pariue
los, despedía a los que partían,
con la furiosa esperanza de des
cubrir entre ella a su adorada. Un
griterío ensordecedor lo llenaba
todo.
De pronto, dejó escapar una

exclamación semejante a un ru
gido. Allá, entre los pali'troques
que contenían a la multitud, aca
baba de descubrir a Laura y a
Jack.
—¡Eh! ¡Laura, Jack, Jack ami

go de mi alma! — gritó hasta en
ronquecer.
Después de estar desgariitán

dose algunos momentos Laura y
Jack le descubrieron.
—Pero, ¿qué tontería has co

metido, valiente pepino? — gri
tóle Jack.
Laura temblaba de emoción.

Jack era quien había anulado su
pasaje, persuadiéndola a quedar
se; le decía el corazón que aquel
par de corazones arnantes habían
nacido justamente el uno para

el otro y los quería volver a unir.
—Bueno. ¿Y ahora cómo hago

yo para ir otra vez ahí? — se des
gariitaba nuestro héroe contem
plando cómo el barco iba se
parándose lentamente, pero pro
gresivamente del muelle.
Jack tuvo una idea salvadora.

Acababa de ver la escotilla de la
cocina del buque abierta. Era
ésta una ancha abertura situada
en el costado de babor que, por
milagrosa lucidez del desconoci
do ingeniero que construyera la
nave, o de quien edificara el ma
lecón, paraba por el mismo ni
vel de éste.
—¡Por ahí, por ahí bajo! —

princípió a gritar Jack, al tiempo
que serialaba la abertura.
Costóle algún trabajo a Tony

interpretarle. Al fin, vió la aber
tura. Se lanzó por la escalera y
apartando al cocinero a codazos
tomó empuje y saltó. Rodó por el
suelo del costado del brazo sano.
Un poco más y cae al mar.
Laura habla asaltado la empa

lizada que cortaba el acceso al
muelle.
—¡Amor mío!
--¡Laura!
No tuvieron necesidad de nin

guna explicación. Se amaban, es
to era todo; sus vidas habían de
discurrir aparejadas a perpetui
dad. Se echaron uno en brazos del
otro y la algarabía emocionante
del gentío que despedía a sus deu
dos, entre los que quizá se escon
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día anónimamente algún drama
desgarrador semejante al suyo,
impidió que se percibiesen los la
tidos jubilosos que llenaban el pe
cho de los dos jóvenes esposos,
que habían regresado por los sen
deros de su felicidad.
Jack lloraba de alegría.
La primera y última nube que

oscureciera la dicha del hogar
Tony y Laura se esfumaba con el

calor de ese beso que se dieron,
el primero que sellaban sin ce
rrar los ojos. El amor había de
jado de ser ciego para mirar la
larga y laboriosa senda que am
bos debían seguir en la lucha por
la vida, enlazados, sorteando las
angosturas y los abrojos con he
roísmo, con sacrificio y con recí
proca tolerancia, amparándose
mútuamente hasta morir.

FIN
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